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El irigoyenismo, cubierto de glo- 
ria gubernativa en las horrendas 
masacres de la Patagonia, Guale- 
guaychú y la Semana de Enero, vfre 
ció las primeras condiciones larva- 
das del fascismo. Régimen de tran- 
sición en sus postrimerías, hizo ciu- 
mino a la reacción capitalista-agra- 
rio.industrial al poder. El episedto 
áel 6 de septiembre, página oscura 
del militarismo argentino, bajo u 
estada de guerra, las deportacis- 
nes, prisiones y 1usiiamientos para 
los proletarios, tradujo la diciudu- 
ra de la alta burguesia agropecua. 
ria y financiera en los oraenes po- 
lítico, económico y social, uxpreso 
crudamente la reacción, cosa que 
el irigoyenismo gobernante no ul. 
canzó «a conciliar a tiempo con su 
política. demagógica. Justo” es el 
leredero direcio” del primer periu. 


¿do del fascio-militar 
o ZE 






ATIDULISLa. 24 
dl corraddeouar re Ga 
da €s sclo un juego de tren. 
sición para restaurar y fortalece: 
los elementos básicos de la 1mugqu:- 
ua de represión fascista .Múás: ús 
te periodo; políticamente, se sigas 
fica en el justismo por un equili. 
brio que busca un punto de apoy. 


“« ¿menazado por un golpe de esti. 


do radical-militar, y lo haliara u- 
balménte en los propios elementos 
«uriburistas. : 


eyión Cívica no es una Slim. 


ple supervivencia del fascio-militur 


como engañosamente aparentan (14 
riog y grupos de “oposición”. La 
¿Legión, la A. N. A., la A. A. 
Contra el C., etc., son hoy instru- 
mentos del gobierno y la semí-dic 
tadura justista. No podemos des- 
vincular éste de aquéllas. Nos me- 
cerfamos en un doble y peligroso 
engaño si contempláramos u 0sor 
grupos como obedeciendo a una 
formación mental e instrunental 
propias. El desvinculamiento «a- 
tual: está en los planes de la ela- 
boración del fascismo. Bllos ercan 
«Aes £endiciones de terror y de fuen. 
za, de violencia y ataque que en 
$u “oportunidad el podes justistá 
captará para sí, ensautiblándoles a 
su política final de represión y cle- 


vándoles a Instituciones de  go- 
«jierno. No de otra mancra fuc- 
, Fon. Creadas las condiciones del 


¿ fascismo itallano; no de otra ma- 
nera percibimos a través del equt- 
librio de Hindenburg la ereación 
de las condictones uptas para el 
fascismo alemán. Lo temporal y 
accidental sun los episodios y pri- 
meras escaramuzas de fuerza; lo 
Cofinitivo es el fasciemo en el po. 
der. y “su vuelecy total contra el pro. 
letariado, jos elementos y Jas con- 
Ne “de la seavolución prolcta- 
ria. 


“La crists económica y capitalista, 


es profunda, disolvente del régl- 


mén. Las instituciones políticas y j. 


sociales corren parejas a aquélla. 
Lá burguesia no se engaña, ve cli- 
roí el enguño sería para el prole- 
tariado si confiara-en el mito de- 
moerático, en el juego institucio. 
nal y político de hoy, aun en las 
rotaceadas libertades públicas que 
son otorgadas. Para el capitalismo 
queda una salida: la elevación «del 
fascismo - «l poder, canalizando 
ciertas condiciones económicas. 
Para el proletariado existe una 
única — posibilidad: la revolución, 
con la “previa destrucción de todo 
poder. 

Esta. realidad golpea reciamente 
en el mundo, arriba y abajo. la 
Argentina hace tiempo dejó do 
constituir la beatífica leyenda 4M- 
triótica de los primeros años es- 
colares, la “tierra de promisión” 
para el extranjero. Nuestros niños 
proletarios no pueden creer en ella; 
van 2 la escuela hambreados y en 
las fiestas patrias, por hambre, 
caen désvanecidos. Aquí hay mise- 
ria cruda en los campos, centenas 


do miles de obreros sin pan, un; 


odio: que crece y trepa sordo en las 
piedras del suburbio. Pero también 
hay una gorda clase de riqueza que 
tiene el poder, la metralla y la 
fnerza militar en sus manos. ¿lIma. 
ginaremos, acaso, que no buscará, 
en el terror y el fuego contra el 
« proletarindo' elementos de defensa? 
Hondo problema de clases es tam. 
bién un problema de fuerza, 






A 


: ras 
ANO : 





dicales, ¿A quiénes sirve el poder? 
A la burguesía. En uno y en otros 
está el fascismo. Y el fascismo es 
la represión, la ley marcial, el so- 
focamiento y la disyuntiva burgue- 
sa contra el proletariado revolu- 
clonario. 


Justo está montando la máquina 
del fascio. Aspira a conservar el 
poder, y éste sólo puede conservar. 
se por la asfixia y la fuerza. Sin 
mayores elementos populares, vuel. 
ve sus pasos a la Legión y el url. 
burismo, que en estos momentos ya 
ocupan. rango: de instituciones de 
gobierno, Los radicales amenazan, 
por otra parte, la disputa del poder, 
e intentan restaurar su dominio por 
intermedio de un golpe típicamente 
militar, con una junta militar. Y 
montan, a su vez, otra máquina, 
presuntamente revolucionaria, pera 


AA io EE ana 
e 


fo engañándose, no ce 


Í iendo, deb 
luchar el prolétariado. y 


Las contiendas parla in entarias, 


en lag cualezs son cómplices los 
diputados socialistas, distraen la 
atención popular, mientras como en 
Htalía, con Giolitti, los obreros re- 
volucionarios son barridos a plomo 
en las calles, destruídas sus orga- 
nizaciones, encarcelados a centena- 
res y las hordas del fascio prepa- 
ran la “marcha sobre Roma”. ' 


El fascismo no es un problema 
de. filósofos de la burguesía, cuatro 
niños bien o determinados sectores 
“cavernícolas'”: es una cuestión, 
una condición de gobierno, de po- 
der, justista, radical o socialista re- 
formista, 


El fascismo no es solamente una 
cuestión de señores feudales o can- 
pitanes de banca e industria, es 
también una salida de colaboración 
final y corporativa para los podri- 
dos y traidores dirigentes sindica- 
listas de la C. G. 


gona en Italia, 
gentina, 
El fascismo, para la burguesía, 


sobre el dolor y la tragedia prole- 
tarias, anarece como el camino de 
restauración de su economía y tl. 
nanzas en ruinas. 


El fascismo es el matadero e 
fábricas, bajos salarios de hAm. 
| bre, y el matadero en las alambra- 
y das, bajo los gases y la - metralla. 


La" burguesía internacional bus. 
ca una salida: la guerra. El fas. 
cismo es el camino de la guerra. 
Veamos claro, con hechos y con cí- 
fras: Justo prepara el - fascismo: 
Justo prepara la guerra, : 

¡Guerra al fascismo! 
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AL PLOMO, 
PLOMO! 


Ni palabras ni actitudes gira- 
remos en blanco. Unicamente de- 
cimos: cada Cual a su puesto, 
"odos los compañeros saben don- 
de está. No venimos a teorizar 
en el papel prédica defensiva. 
Tampoco a diagramar técnica at- 
mada. Vamos a algo más pro- 
fundo, carnal, virtual en nos- 
otros: al viejo espíritu guerrero, 
que el rescoldo quemante de la 
represión uriburesca no pudo 
aventar de nuestras almas, y COn» 
centró en bravura, metralla y co» 
raje las jornadas anarquistas de 
1926 a -1930. ¡Alzuos! Cada uno 
de nosotros Heva contraída una 
-“dcuda, Los. trabajadores, cota. 
rr tratada ptas? 
aguardan. Ni una palabra ni ua 
actitud giraremos en blanco. 
Unicamente decámos; al coraje 
lo que está en el coraje; al puño 
lo que está en el puño; a la con- 
ciencia Jo que está en la concien- 
cia.-Cada cual a su puesto, Alba 
jo y al frente, Donde sus scufj. 
mientos, corazón y «audacia lo 
hayan colocado, ¡Al plome, plo- 
mo! 


MARIO 
ANDERSON 
PACEECO 


e 


Esperábamos reaparecer para de. 


Cerutti en la Ar-' cir en dos líneas algo que todos 105 


viejos amigos nuestros sentirán co-. 
mo cosa propia. Si tantas veces, en 
pocas palabras, nos hemos hecho 
entender, ahora que se trata de An- 
derson Pacheco, que tan ligado está 


“la vida y el recuerdo contbatienters 
de todo lo nuestro. nadie podrá ha- 
cerse esperar. Pacheco, desde hace 
ocho meses, al regreso de Ushuaia, 
está en cama, postrado por una gras 
we dolencia, Su conmpañera Mercedes 
también está enferma. Nosotros re. 
clamamos ayuda inmediata para él, 
su Camarada y sus niños. ¿Qué más 
podvlamos decir, amigos? No olyi. 
déis al “negro”. Envizdnos «vnda 
con ese destino, * 





Ón de € 
ra y revolucionaria, inxpirado en e Correos contra la prensa obre- 


Iviecubivo, debe encontrar en nuso 


ES política 
LA ANTORCHA propone, al reupare 


de nuestra prensa, los puntos que e 


Ue la más franea 
Cer, por el enérgleo mantenimiento 


de represión del Poder - 


contra-ofensiva. 


w 
latinamente iremos baciendo condición anos duás abajo, y que pau- 


tra hoja “e lucha: 


lo. Abolición «¿radual de enyiox a y ; . ; 
de población donde haya a su vez e ore ciao, 120 A 
los propios camaradas subsceriptores a constitui pe co, instando su 
* tribuidores del mismo, no solamente de ; rse, pudiéndolo, en dis- 


plares a subseriptores suspendidos 
fíller, vecindad, ete. para lo cual 
Culidad Upl interior por zonas. 


20, Propender, en el acuerdo de todos, 


» sino de su eoloenció h 
podría renaras n en el barrio, 


A previa para la difasión de nues- 


determinado nfmero de ejom- 


cada ciudad o 1o- 
a 


nos Aires, Avelluneda, Hosario, etc. consi formal creación, en Bue- 


de población obrera, de grupos pro-=preny 
“slevado núme 


« do tra 


fabrilex 





tadas 


ta » , 0 
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cionnria. / 
Todas extas. tarens 

Pruro pp NA cae 

or de defensa es » 
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Vinculación de los camaradas 
anarquista, pa as y red a Jalea n 
GREMIALES. Estos múeleos, ex cinio 
y Poni de nuestras hojas en los movimiento res de propagunda 
dida de su permanencia traslormaríanse en port 
mas y angestiones del periodismo revolucionario, 
coherente movimiento de opinión limado al ay 
40. Estar prontox, y desde yu arbitrar la q 
práctica necesaria para transformar los núcleos 
hajo o gremio en grupos que, a pesar de sobre 
la totalidad del movimiento, Puedan ser en ] 
nuadores permanentes y eficaces en sus tarona 
nedores y orgunizadorés del aporte y continuida, 
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riilos como grandes centros 
Aa encarzados de recibir, por 
PO do ejcmarplares rra un eo 
ACTOS públicos, huelgas, pues 
Obreros ex ernpos de prensa 
TODOS LOS MEDIOS 


en que actúen, a me- 
avoces de los proble- 
£reando nsí un vivaz y 
arquirnmo. 

inpesición espiritual y 
de harrio, Jugar de tra- 
veuir la rencción sobre 
da clandestinidad - conti- 
de difundidores, sos 
da ta 
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y Dresa a que perteneciera. 
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SANGRE 


Los sayones de la dictadura uriburesca — capitanes y generales — cumplían sus únicos 


heroicos actos fle guerra enviando anarquistas ante los pelotones de ejecución; los mercenarios 
de la pudibunda ''normalidad'” justista — policías y legionarios —- asesinan anarquistas por la 
espalda, en plena calle, ¿Hay diferencia? Sí, la hay. Uriburu, tiranuelo megalómano, sabía que 
sus órdenes de muerte encontrarían tarde o temprano una respuesta. Justo, Melo, Di Tomaso y 
ccmnañía apañan al crimen escudándose tras una prensa servil y el mascarón de proa de la 
Legion Cívica, Lo denunciamos: si hay fascismo está en el gobierno; si hay crimen lo es el con- 
sentido por el gobierno. La sangre obrera derramada después del 20 de Febrero salpica los es- 
trados del gobierno nacional. Sangre sobre san gre brota de la barbarie imperante. Los cañeros 
masacrados en Tucumán por tropas del ejército, los obreros Patricio López, Picchio, Romero, Me- 
dina, el canillita Vázquez y Severino Hevia, el último de los caídos y asesinados bajo el plomo 
del fascismo policíaco - patronal - gubernativo, están en la cuenta de la pudibundez republicana, 
Constitucionalidad, normalidad, cámaras y decre tos, juego político de abstinencia u oposición de 
socialistas, conservadores y radicales? ¡Farsa, farsa! Escamoteo al pueblo mientras el gobierno 
monta su máquina. Complicidad hasta tanto la burguesía argentina de la carroña, el parto po- 
drido de la dictadura y el fascio. La realidad somog nosotros, encarcelados o muertos, el cri- 
men cebándose en nuestras carnes obreras, las vi das proletarias truncas, Y una gran mano sicaria, 
tinta en sangre de criollos y gringos, que aprie ta y aprieta al proletariado nacional, La victoria 


política de Justo. 


BARBARIE£— 
El sábado 3, en Buenos Aires, 
policías y legionarios asesinaron 


traidoramente, por la espalda, a un 
obrero, un compañero nuestro, Se- 
verino Evia. 

Como en Italia, bajo las pezuñas 
herradas de los fascios. vomo en 
Alemania, bajo las granadas de los 
nazis. S 
En Parque Patricios, paseo pru- 
letario, en el mitin de la Federa- 
ción Obrera Local Bonaerense. 

Cayó él, como podría haber caí- 
Ñ as balas fascidos yetun e eye 
EE EN gres er iatia US os 
obreros; | , 


ron el golpe. En las lilas de la Fe- 
deración se repliega el proletaria- 
do revolucionario. En ellas erece 
la resistencia, culminará la lucha, 
apura el anarquismo obrero su de- 
fensa. 


El plomo hizo, por hoy, su tareu. 
Un caído, el primer caído, y dos 
heridos. Multitud dispersa. 'raba- 
jadores confusos, mordiendo rabia. 
Sableo policiul. Detenriones de los 
nuestros. Procesamientos. 

A las balas se contestó con ba- 
las, A la barbarie, levantando una 
tribuna, en el mismo lugar de los 
hechos, raleada por ls cosacada. 


EL CRIMEN— 





No es la primera vez que policias 
y legionarios intentan la masacre 
obrera. Esta vez, aquellos abando. 


naron una bandera la de la 


“honra” — Y nosótros recogemos | 


un muerto. 


Severino Evia fué 


do cualquiera, und mujer o Un ni: 


AÍ «apuntaron, yl no equivoca” * 


asesinado, | tal y por 
ASESINADO. Testigos afirman que F, O. L, B., declaró la huelga ge | 


lo fué fuera del grueso del mitin, 


a media cuadra del 








(«Eniro por pesquisas y legionarlos. 


vólver. Y caido en el suelo, convul. 
so y perdiendo sangre, le dieron 
i vuelta, bora arriba, pateándole el 
¡ cuerpo, la cabeza, 


Así morían los subversivos en 
Italia, en los primeros tiempos del 





fascismo. Así murló Severino Eva, | 


¡ compañero nuestro. A manos de 
| fascistas argentinos, azules y blan- 
C08. 


LA PROTESTA— 


. El proletariado no apesebrado, no 





e a AAA A 
ctianto Ta sta cona- | 





cía en Severino Evia un símbolo y 
un destino. 

Por la casita y el hogar obrero 
de la calle Tejedor, al día siguien- 
te, desfilaron gran cantidad de 
trabajadores. Veíamos las caras de 
todos. Cállados, ceíudos, Resueltos. 
| Dispuestos. 

Los lorales se llenaron de gente, 
Portuarios era un ir y venir de 
obreros. Aguardabay. Salían. Que- 
daban en las inmediaciones. 

En los talleres, tranvías, barrios, 
algo flotaba en los rostros obreros, 


visión de terror y de angustla. 
¡Fascismo! ¡Fascismo! ¡Argentimos 


| maulas! 


La F. O. KR. A. levantó su pala. | 


bra. Los obreros la recogían y 
55.000 proletarios la tuvieron co 
mo una consigna para hoy y para 
mañana. 


LA HUELGA— 


Frente al crímen policial y fas 
| cista, la complicidad gubernamen- 
el duelo proletario, la 


neral el martes 6, por veinticuatro 


hecho, perse- | horas. 


Descargaron, a sus espaldas, un re-, 





SEVERINO EVIA 


Pararon federados y autónomos. 
La F. O, L. B. gestionó la entre: 
¡ga del cadáver, para velarlo y se: 
¡ Pultarlo, El Gobierno temió la du- 
ra protesta obrera en la calle y lu 
| negó. 


Lo que no puede negar es el erl- 
| men, y este sublevó y alzó la con: 


neral unánimemente actuada, sip 


demostraciones, pero elocuente. 


EL SECUESTRO— 














ne 
ras, estaba en La Morgue, a 
miliares. Ni amigos. Ni compañeros. 
Solo policías, policías. Seruesfrado. 

Bajo severa custodia, con patru- 
llas, gases y carabinas, fué trasla- 
dado al cementerio. Así sepultado. 
Como a Kurt Wickens, Severino di 
Giovanni y Paulino Scarfó. Queden 
¡los discursos funerarios para lor 
Falcón, varela, Rosasco. 


LA LUCHA— 





Ahora se decide la lucha, El pro- 
letariado revolucionario se debe a 
sí mismo. En él está depositado el 
porvenir de la Argentina obrera. 


¡Huelguístas de todo el país: 
¡Mujeres obreras! ¡Bravos portua 
rios de Villa Constitución! ¡Ladri 
lleros de Rosario! ¡Quinteros de 
Matanza! ¡A la defensa, a la resis 
tencia! Cada huelga, cada episodic 
de vuestras luchas es la medida de 
vuestra potencia. 


Severino Evia, asesinado por pu- 
| licías y legionarios, quedará come 
un símbolo. Nos negaron el cadá- 
| ver, pero no nos negarán la hora 
¿de descontar el primer caído! 





RA 


OBREROS SIN PAN 


Había trabajado largos 
puesto a la tarea con dedicación y 
empeño hasta llegar a tomar cari- 
ño por la máquina. Y de pronto un 
día, sin saber cómo, se encontró en 
la calle, sin pan y sin techo; con 
la vida rota y hundida en la deses- 
peración, en medio de la ciudad 
enorme y extraña, 

Caminó hambriento por todas 
las calles. rumiando esta lejana ss 
peranza que era como una pequ>- 
ñita luz prendida «a su. corazór 
contrito: tenía que ser reincorpo- 
rado; tenía que volver a su máqui- 
na a cuidarla y alimentarla como 
lo hiciera tanto tiempo, Esto ten- 
drían que reconorerlos los amas. 
Tendrían que reincorporarlo... 


Así, con este consuelo, vivia sus 
horas negras de desocupado, De no>- 
che buscaba refugio en un ediíicio 
en construcción de la misma en- 
Quizás 
más cerca de su 


“creía así estar 


Así pasaba sus noches, noches de 
insomnio, noches de duda, nochos 
con una pequeñita esperanza en 


esa casa desierta y sín vida, Hasta | 


1] > Ge 2 , 
ue BA Ue Crd rd 


fugio quizó, más cansado Y 

triste, pisó sobre el vacío de un pou- 
zo “de ascensor y cayó al sótano 
inundado y fangoso. . 

Este es el drama y éste es el lin 
en la vida de Ysteban. Cuello, ex 
foguista de los FF. CC. del. E 

Un, desocupado. 
ciudád bárbura; > 


Ue + 


más | 





| 


| puesto, más cerca de su máquina, 
i que le obligaron a dejar. 









años .gÓ. No teníamos trabajo, nos falta- 
| ba el pan y la ropa.” 


¡Pobre argumento! Audaces Dú- 
labrus de muchachos hambrientos 
que no conocen la ley y que un se- 
nor fiscal destruye y rechaza con 
este fallo de filósofo hurto y con 
salud: “La necesidad nu justifica 
el delito”. Y pide castigo para esos 
dos muchachos -de 20 años, 


resignarón a morir de asco. 
Arrojados, como excedentes de 
vidas, a la calle, a la miseria, a la 
desesperación, mo perdieron el co- 
raje ni agacharon la frente. No pi- 
dieron más trabajo ni mendiguron 
pan, ni apisteros llamar a lag puer- 
tas cerradas y los oídos sordos de 
la ciudad burguesa. ¿Para qué, sí 
nadie los oiría? ¿Para qué si ya 
miles y miles de desgraciados «0. 
mo ellos se arrastraban por las ca- 
lles disputándoles a los perros la 





LA MAYORIA SOCIAL 


obreros 
COMpesinos 
estudiantes pobres 
marineros y soldados . 
hallarán su vocero cn 

















; en las 


ruso 
el uno y polaco el otro, que no 
; 


fábrica, E 


vel fuego de la rebelión 


pitanza de basura y loraban su 
hambre ante la cara indiferente de 
los satisfechos? 

Ellos se hivieron delincuentes. 
Ellos falsificaron monedas. 

Ahora están en la cárcel y en 
nuestro corazón. 

¡' Para ellos va muestra mejor pa- 
labra de aliento y nuestro saludo 
anarquista. 

— Y — 

Ahora llega de la Pampa el grito 
de hambre, De la hermosa Pampa a 
la que tanto cantan los poetas pa- 
triotas, 

Más de dos mil labradores de las 
colonias Castelli y Floridu están, 
no ya en la miseria que esa fué 
siempre la condición de sus vidas, 
sinó en la ruina, en el hambre. Llo- 
ran sobre la tierra dezvastada y es- 
téril; alzan sus duras matros Cris. 
padas. y le gritan a la-ciudad mal- 
dita y ladrona: ¡Hambre! 

Y este es el grito que llena hoy 
todos los ¡úmbitos; éste es el cla- 
mor que se extirade de la ciudad 
al campo y del campo a la riudad, 
al largo y al ancho del mundo; en 
China y en Londres: en Alemania 
y en la Argentma: ¡Hambre! Ejér- 
citos de descenpados. Despoins, de- 
at ós uolidos, de un 
ejército, más bien, despreciados, 
acorre. «dos como perros, escupidos 
y . Visados. 


2 
y "pilndo burgués. 
Hacía tender nuestra 
solidaridad yv nuestro aliento revo- 
“Iicionarios: para, despertar en ellos; 
y del odio 
verdaderos culpables de 
a. » 





ciencia proletaria en la huelga gu- 


La ciudad amaneció con ruidos| 24 
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gran 
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Se ha ido de eñire nosolros 
sin ruido y sin comentarios. Y 
sin embargo, hasta el silencio 
impuesto por Mussolini al cable, 
más que miedo o venganza, es 
también un homenaje. Hay un 
punto de la vida en que, lo 1is- 
mo al amor que al odio, se lo 
¡acaban las palabras. ¡Silencio! 

¿Y qué hubieran dicho de cl 
los periodistas burgueses?.... 
¿Qué saben?... Hay cosas entre 
nosotros, sentidos y posiciones, ' 
que nadie que no sea un anar 
quista podrá nunca percibir ni 
explicarse. Molestla, pues, y no 
agrado, nos produjo la lectura 
de lo que aquí dijo de él un solo 
diario... ¡Silencio! 

La noticia de su muerte, Co- 
mo su cuerpo 21 cementerio de 
Roma, debió ser transportada 
por nosotros a ese otro cemente- 
rio qUe es hoy el corazón del 
pueblo. En esto hay que ser £0- 
losos. Todo podemos darlo, san- 
gre, libertad y vida; pero nues. 
tro dolor, no. ¡Silencio! . 

Silencio tan caro a él Mismo, 
que sabía tantas cosas. “Porque 
este hombre que alcanzó todas 
las dimensiones del conocimien- 

to humano, nunca dijó más que 











uello que convenía 2 su causa, 
Convino a. esta, por 3jemplo, Si- 
a 27 ps ¿DE Ps ad E, 

















y 4 a Y 10 
donde reclé 
sus más sanaces exévetas. Y con- 
vino muchas veces rectificar a 
científicos. como Darwin, y los 
rectificó de manera inavolnble, 
Pero, desvués, schre Arte o Can» 
cia, silencio! » 
No se parecia a nadie. Y sin 
' embargu tenía, en potencia mi. 
litante, esa cosa gue no se Sabe 
nor¿brar, pero que hace al genio, 
al heroe y al santo. Pero nin- 
guna de las debilidades de és- 
tos. Donde Bakonnin, desespeta- 
do de angustia, va a suicidarso, 
él levanta sus fracasos, los ¿04 
ricia y se pone a estudiarios, 
Donde Kropotkin resbala al po- 
sibilismo, él hace pie ez la Anar- 
quía. Donde hasta el propio Re- 
cius ve que todo lo que alienta 
marcha hacia la libertad, él lo 
detiene y le prueba: la vida 10 
es anarquista ni autoritaria; ma- 
la ni buena. Será lo que nosotros 
la hagamos. 


RICOMINCIAMO DA C04PO01 
Esta fué su divisa, la bandera 
que desplegaba su sangre. Pero 
es que hay otra para el Trabajo, 
la Ciencia, el Arte, en fin, para 
el Hombre lanzado sobre la tie- 
rra a pelear el mal, el error, la 
bestia?... RICOMINCIAMO DA 
CAPO! 

Y el peligro y la calumnia y 
la, cárcel lo siguieron en su vida, 
abiertas siempre sus fauces ne- 
gras y babosas. Pero no pudie- 
ron disminuirlo ni .mancharlo, 
Se ha ido a la tierra, después 
que gastó su vida, como. un has. 
cha, hasta el cabo. 

Digámoslo sin ambajes, con la 
conciencia de .que no aventura. 
mos una temeridad: ha muerto 
el más grande de los contempo- 
ráneos, porque fué el anarauis- 
ta más completo. Y ese silencio 
impuesto por Mussolini al cable, 
es también un homenaje. Hay 
un punto de la vida en que, lo 
mismo al amor que al odio, se 
le acaban las palabras. ¡Silens 
cio! 0 


R, GONZALEZ PACHECO 
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Cuando fné necesario, 
puesto, cayendo en 
rios del orden bur 







Los sica 















2) 
lo asesinaron por la espald; E 
el crimen, queda el do ES 
tragedia en el hogar 0byé o, 40: 
madre y dos. niñas. To gn 
será una biíidera. y 35 ve. 
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OBREROS! LA FORA ESTA 
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HOMBRES, HECHOS E IDEAS 


MALATESTA NUESTRO 


Frrico Malatesta nace en diciembre 





trinarios, debemos 
mente una parte 


tomar absolutas 
activa en la vida 
de las masas, y emplear todos los 
medios que las circunstancias nos 
permitan para despertar gradualmen- 
te el espíritu de revuelta y demos- 
¡trar a Ja masa, con ayuda de los he- 











y podemos mirar al porvenir 
más confiados que nadie, 








pués de la insurrección, trinnfante, 


“y que yo llamar las buenas pasiones, no 
predominasen sobre las pasiones ma- 





ohjetivas, pero que no viene necesaria- 
mente, fatalmente, por la sola ohra 
de los factores económicos y polfti- 
cos. -— lin “Umanitá Nova”, año 1o., 
No. 47, 


Hay otros que se dicen fatalistas y 
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0 
de 15853 en la ciudad de Santa María 
lugar de la antigua Capana; muere en las, sobre los instintos bajamente 
16 bajo tod 4 0 ' roma ss julio de Roa Entre una y egoistas. ó a 1 ho4-1 jad : Ajcót de 1 tadad 
A través de los acontecimientos rec ajo todas las denominaciones, | otra fecha transcurrieron 70 años, Am- O O O O EA Al entrar esta tarde en e -| rrojado en la cárcel de la cludad; 
e sara fijar con justeza la en la simultaneidad de aspectos di- | has abren un lugnr en ln historia no- La violencia en necesarla para resis- | 01 de la ciudad he recordado|por el grito desgarrador de los ETT 
chilenos, pa 3 : clal contemporánea para esta figura tir u la violencia adversaria, y nos- | P RÍA 

4 observación, no debemos apreciar versos, pero ofrecía una misma cat | antog en el mundo revolucionario. gue otros debemos predicarla y preparar- [| un viaje a Vijols. Iba -—— como| pequeños, que llevaban unos días PORRA 

tan sólo los episodios de violencia.¡s“al profunda: la bancarrota demo-| podríamos compendiar en dos pala- | A Os Cor OA agb ahora — a ver a una mujer; a[sin comer... Sobre la mujer, 1- 

El súbito desarrollo de lus suceso”, | crática, los golpes de mano milita- | hras: pensamiento y voluntad. Al ocu. que se encuentra la gran mayoría de | una pobre enferma sobre la que| yerosfmilmente delgada, se conji* 

los golpes de mano que temporaria- | res, el sucesivo cambio de elementos | parnos de ella queremos de intento, la humanidad, perdure y empeore, Pe- | caían, implacables, todas las tris-| gaban todas las tragedias. Y aque: que d 
mente, con un grupo de audaces, po- | ministeriales, la asunción de Ibáñez, | (estacaris eu los sentidos morales en po cla contiene en Si¿ol peligro de | tezas y todos los dolores. También| lla mujer sólo se sostenía, sÓlp otros. 
: er a Grove, para 4 |sn caída y la elevación de Monteros | y a CONEA $ PoR CAS > £ no | aquel día, como hoy, brillaba un|alentaba porque en su espíritu vi= apalea 
sibilitan el pod 1 y «amiento, cosa que muchos anurquis- | friega brutal sin luz de ideal y sin p q A P 
continuación “lerribarlo, constituyen ¡al poder, como su derrlbamiento POT | tas juzgan hoy un poco inaetuales. Fi. Isibilidad de resultados benéficos; es | sol espéndido que nos habiaba,'í braba la voluntad firmísima de vi- no lo 

0 solo aspectos exteriores del curso de | Grove y el acelerado e instantáneo | nes morales en las ideas, en la noción, preciso, ol poseo Acid aL A cuando ascendíamos hacia la casa.| vir, de no caer para aumentar, en mente 

, ás profundo. ¡golpe de Dávila, imperando antes y | la lucha revolucionaria, en la con- ad sobre ol deber de conte. | cara al sol de las cumbres, de ale-[aquellos minutos de terrible trage- miemb 

8 un proceso más D | > cepelón comunista de 1 ledad la necesidad, sobre el deber de conte 4 Had 
t Estos acontecimientos, en el or- (aun más después por el terror, 108 | a Mañana nl correr del Prada, a ner la violencia en los límites de la | gría y optimismo, de fuerza y ll-[dia, el dolor que embargaba al vimien] 
1 den político-subernamental, ventan- | posteriores de Blanche, etc., todo re-Í 40 la fieura del agitador tam vercana A compañero, camino del destierro, y tento 
2  seacondicionando desdo 1926, o aun| vela en lo que podríamos llamada nosotros haya en parte cedido 2u ae DUBnA: uuando 1d ra mpleamoN aoR- Pero — yo lo recuerdo bien —¿jla aflicción del hijo, que penaba vez mM 

4 antes, como en 1923-24, con la erl- | crisig chilena, el común denomira- domi O RAS pr iros] otros y mala cuando la Suplcan os | todo aquel optimismo, toda se en una colda de la cárcel de Bar- podría 

si inació ático y > e y ones de Ginamin- demás en nuestra contra. Nosotros de. legría te el aire fresco dal celona ismo 

r sis de la denominación democrática dor de las condiciones que se hacen |, UTaL irá ñ t ! lla alegría que is misn 
+9 y el primer paso de las “soluciones” | presentes a través de toda América. | damos traducielas. o A pa pd e Is la montaña infiltraba en nuestroaj Era tan' Imprestonante el agun- lencia 

yd? h TD A , mi , » 

: t militares en el poder. Así conside-| El círculo de hierro economico se les insurreccionales en que nos toque: cuando es empleada para la defensa | espíritus, se derrumbaron de g0!l| fuerte de aquella mujer angustia- haber 
3 rado, no constituía un simple epi-|constriñe cada dia más férreamente ¡ actuar, de sí mismo odo. 198 demás contra las pe al entrar en la casa, Era unafda por la enfermedad v el ham- ; 
j sodio gubernamental, ni radicaba en |y la salida ofrécese más insolublE- | 27, La INTERNACIONAL. — El in la es “inmoral” sl sirve para violar | casucha triste, sórdida, escondida| bre, por la honda tragedia famillar autos 
1 la incapacidad de Alessandri y el| Los gobernantes ensayan todas laS¡ ureso de Malatesta aL Mavimiania Hd 1 ) Jeliz: la libertad ajena. -— En “Umanitá | on un repliegue de la montaña. Eljy por el cruel abandono de cuan- por. “al 
Y juego de unas cuantas persovalida- | eventualidades y marchan, tras cada | volucionario bajo la influencia de la 108 que hoy dellzam como |Nova”, año 3, No. 193, sol. temeroso, no entraba en su In+| tos la rodeaban, que los que sub!- cia de 
EF des turnantes en “La Moneda”, alo | fracaso, — porque no radica el pro, pop Bug pi mt prota locos ilusionándose de haber 1914: LA GUERRA — La gnerra lo | terior, ni tampoco el aire, Pareclaj mos hasta San Cornello -— hom- carpiñ 
¿que más tarde conduciría a la dicta- | blema en el equilibrio del “naciona- [ye makunin, Cafiero y los Intermacio. | vencido definitivamente al pro- | encuentra en el terreno de los keehos | que hasta el aire y el sol, conta-| bres todos acostumbrados a ver de organi 
4 dura y al desembozado imperio “'ma- | lismo econémico” frente al imperio | nalistas italianos, inicia ant su vida al | Jotariado y a la libertad, uo |y “frmuciones revolucionarias. Rehe- | minados del temor que hacta hulr|cerca el dolor, insensiblo ya 71 cos 2 

nu-militari' de Ibáñez. Causales eco- | de los capitalismos inglés o yanqui, | compás de los acontecimientos «que : y pao Mones en la Romaña y Ancona, Ln 31 | atoyrados a los vecinos de Fijole| razón a fuerza de contemplar Ine soamo 

ii aratalas hon Les a solución es- | Abririan enuce al socialismo moderno ) advierten que el haberlos ven. | vieja y cGuerida figura de la internas a 
les 1 hacia el fascismo. La ¡ón h 

nómicas, financieras y sociales h acia el 1ascigmo. > antinutoritario y popular. : E . | cional está en mu puesto, con el pue- | de la proximidad de la casucha,|justicias — hublmos do sentirnos narez 
E das, como la cuestión del salitre, [tá sólo en una verdadera y profun- cido con el hierto y con el fue. hlo, y para el proletariado es su me- | mirada con semblante ceñudo por|fntimamente conmovidos ante aque-= 

por ejemplo, entre otras, trafan con- | da revolución popular, ercadora de A Ar $ - 4 go sobre las cosas no equivale Jor simbolo, la Guardia Civil, tenian miedo «ajlla mujer agonizante, frente a aquel muert 
Ñ sigo de ja mano el posterior desarro- nuevos valores de economía y rel4- Les CA eri Pp adds a vencerlos en los cerebros y CN OLUNTAD REVOLUCIONARIA, — | entrar; a que so les creyera com-|cuadro de pesadilla. digno del pín- pudicr 

llo de los acontecimientos. Tanto co- | ción humana, que inhabilite el tm- perfecto posible, y formar grupos lod chotazonód Somos revolucionarios porque cree= | plicados en aquella noble intento-| eel — tan reciamente ospiritual y 2 

mo Bolivia, Perú, Paraguay, €tc.,| perto capitalista v autoritario. Y alla | para la propaganda y la acción re- A 8 a o Lidia ao M0 na en que quinientos mineros s0-i humano — de un Greco o un Goya. jado a 

ff para citar países suramericanos Co- | sólo vendrá, en Chile y en América, eS oa ¿sonrartio 0 Los que cantan victoria ad- AUSAtiOn AOcIAN NOZOTUON Creomoy aus | fiaron desplertos con una Huma+| Y euando abandonamos la casa, bles, a 
ei locados en una terminante depen-(a través de la lucha y la Insurrec»| £ . $, Mabaladores 1 vertirán, más pronto o más |en este período la revolución es más | nidad mejor. cuando iniciamos el descenso para sint, B 

j horque, sin ella, no podemos destrulr fác , p i j 

C dencia económica, Chile está situa» | ción proletarias, de ese mismo pro- (la sociedad existente ni construir| tarde, haber sembrado sobre TE pato. ES calado ro e Y en el centro de la casucha, enfretornar a la carretera, ya No tes de la j 
y do, con relación a Inglaterra y 108 | letartado que hoy experimenta, ba- e nueva. Y puesto que para que la arena, haber predicado en cuates e ROO La Sn Un útado de |una habitación limpia y pobre, unajníamos ojos para admirar el paisa- 

2 Estados Unidos, en un plano inter- [jo el fascismo tipo Grove o Dávila, A Up Y Po Peel pes dd p y tensión de ánimo que no puede durar | pobre mujer. Enferma, débil, sollo-|je, para saborear toda la belleza dubem 
1 nacional cuya órbita váse cerrando | Sánchez Cerro o Uriburn-Justo, la | vegeta y llegue a la concepción del el desierto, y no recogerán de siempre, y dar tiempo al gobierno de | zante; con el cuerno destrozado|bravía de las cumbres pirenalcas; w de 
D cada vez más y dentro de la que de- [enorme tragedia de la muorte por [anarquismo y al deseo de realizarlo.| su obra sino frutos de ceniza |2jfonizar mejor sue fuerzas Yepres l00+ una terrible enfermedad; conjen nuestro espíritu sólo tenía en- HAÑero 
t be desenvolver sus problemas naelo- | hambre o por plomo, sin pan ni tra- [85 preciso una evolución que. no se de tosci. ' equilibrio. Creemos, además, que la re- [el espíritu conturbado por todos|bida el recuerdo de aquella pobre tra la 

“e opera únicamente bajo la esfera de| Y a $ ; 

é nales. Así, el negociado de la “Co- | hato, masacrando en masa en las | propaganda; puesto que las lec No somos adoradores dei Voluntad de lides + Pe! de los dolores; por la tragedia delimujer, víctima propiciatoria de to» cudos, 
p sach” constituyó a travás de varios| calles o al frente de los piquetes de | ciories que se derivan de los hechos éxito ni del hech mplid masas ue: alta love necósidad. marido, camíno de tierras inhós-| das las desdichas. A -— QUE 
E gobiernos, la pS, e e que | fusilamiento. OS En Pg rra go as o n del hecho cumplido, para triunfar, de ciertas condiciones | pitas; por el pesar del hijo, ahe- ” en la 

ahondaba la crisis chilena. Esta apa- 
a 
u 
te 
b. 
n 
o 


pados, revela que si continuáramos 
olvidando que el problema evolucio- 
naio constituye algo más (que la ex- 
pesión tcmpoal y. episódica de fuer- 
za y violencia, el aventurismo de un 


Descorramos un tanto el velo que 
encubre clertas cuestiones: es co- 
mún apreciar, aun en propios am- 
bientes revolucionarios, el desarro- 


llo de determinadas luchas desde un 


chos, el camino que conduce a la 
emancipación, — En 1007, 





1874: LA INSURRECCIÓN — Dentro 
del espíritu de la corriente RBakuni- 





para organizar la sociedad; después 
estarían dispuestos n aceptar el anar: 
quismo. Es más bien lo contrario lo 
que sería justo. Cuando la sociedad 
comunista estuviese bien organizada 
y funcionara a satisfucción de todas 


creen que la revolución madura por 
sí misma; que la sociedad burguesa 
decae y se deshace materialmente y 
será substituída por la sociedad co- 
munfstica, por necesidad de las cosas; 
que la voluntad humana no cuenta 


Aquella mujer — la compañera 
de Manuel Prieto — no ha muer- 
to; por las columnas de la prensa 
rodó más de una vez la triste nue- 
va de su fallecimiento. Y yo, cada 


sancio, no han podido rosistir los 
ataques del bacilo de Koch; mu- 
chachas con los Ojos circundados 
por la flor nazarena de unas oje- 
ras profundas, y que no conocerán 






chánda 
las qu 
es nu 
una vd 





tuació 

nista Malatesta fué uno de los inl-[en un país, entonces la cuestión de| Para nada y no puede cambiar, ni ace» | ya E p r o A : "mas, 

punto de vista e interpretación que | Grove o la demagogia radical reedi- | ciadores de la concepción viviente de la | la, autoridad “no existiría más y Ja |lerar ni retardar el curso de las co: | 90” e o PA 419 he els bs RO cer, h 
no es sino el habi; manipulea bur-? tarán de continuo la tarsa y el en-| internacional revolucionaria: nasó de| administración de las cosas llevada, $25. Con qué lógica ellos hacen pro- p A6a: 19 > 


gañioo que involucran la toma del po- 
der por grupos audaces y el “decre. 
to” de revoluciones efectuadas des- 
de arriba. La farsa de Grove entra- 
ña un mayor peligro aún en su de- 
rrota, que en su permanencia en el 
poder, pues ya a estas horas estaría 
en camino del fascismo y e] terror 
sobre las masas obreras. Cuestión 
permanente es, entonces, marcar a 
fuego estas corrientes ¡pretendida- 
mente populares, tanto «pmo a los 
actuales detentadoroz del poder. 

a Sánchez | Grove, como Uriburu, .lusto, o el ra- 
Pero. Ja. ex- | dicalismo opositor en la, Argentina, 


ción del problema. Así se ha puesto 
sobre el tapete el considerar las 
cuestiones áe poder como escalas in- 
evitables y perfectamente entradas 
en logs lineamientos históricos de la 
emancipación popular y social. Gro” 
ve, frente a Dávila o Blanche, sl- 
guiendo ese razonamiento, es una 
“ctapa” y una posibilidad JAemocrá- 
tica, come un “mal menor” o una 
menor suma de noder, csto es, de 
tiranía, Justo lo sería frente a Url- | 
huru. Ej apirismo frer 
Cerro + asííal Infinit 


gués de asegurar la no == 


fuerte sobre toda aspiración verda- 
deramente revolucionario social, El 
hondo prohlema sudamericano, con 
su secuela de hambre y desocupa- 
ción para los proletarios, no puede 
hallar vías de solución en el gobler- 
no ni en los distintos perros hurgue- 
ses que buscan la contencio de los 
avances de una radical y profunda 


en personalidades demócratas uv au- 
tócratas, o determinadas líneay po- 
líticas, como el radicalismo en la Ar- 
gentina, que asume, en ésta, el pa- 
pel socializante y demagogo de Gro- 
ve en Chile, ya que tras la sonori- 
dad de los hombres y los programas 
va implícito igual problema de fas» 
cismo, al que han de caer tarde or 


las ideas a los hechos. Con lg Insu- 
rrección de las Apulias, en 1974, hasta 
HBenevento, en 1877, toda «su vida está 


dedicada «u este propósito predomis 
nante, 


LOS RESPONSABLES — Toda vez 
que los capitalistas y los gobiernos 
perpetran un acto excepcionalmente 
malvado, toda vez que son torlurados 
inocentes, toda vez que la ferocidad 
lL de los poderosos se desfoja en hechos 
de sangre, nosotros deploramos el 
hecho, no solo por log dolores que 
vtendido, sino también por el senti- 
do de justicia y de piedad en nosotros 
ofendido, sion también por el sedl- 
mento de odios que deja, por la si- 
miente de venganza que pone en el 


a la desesperación o un gene- 
roso conmovido por losa dolores de 
gus hermanos e impaciente deu espe- 
rar una justicia tarda en llegar, alza 
el braza vindicador y golpea donde 
cree reside Ja causa del mal, «ntonces 
,los culpables, los responsables... Aur 
mos nosotros, 
| Es slempre el cordero qua tiena la 
culpa! 


.. .. .. .. .. . 


| Quién provoca la violencia? Quién 





en interés de todos y con el eoncurso 
de todos, no admitiría ningún «doml- 
nio del hombre sobre el hombre, 

Pero cuando, en cambio, sé trata 
de hacer posille y de organizar el 
comunismo, entonces la autoridad us 
nefasta, porque ahoga toda espontas 
neidad y todo cambio, porque somete 
los intereses de los individuos vw de 
las colectividades a la casta gober- 
nante, porque, en la mejor do las bi- 
pótesis, tendería a imponer con la 
fuerza el bien que no puede sub3zis- 
tir si no es libremente deseado. 

El comunismo debe 


llo del sentimient 
Para llegar a €l 


moral 


mos necesaria la revolución violenta. 
Una vez abatido el obstáculo Mmute- 
rial (el gobierno), que se opone ¡4 su 
realización, toda violencia sería in- 
útil, dañosa y criminal, — En “U, N.” 


1880: EL DESTIERRO — Yi otoño 
de 1879 abre para Malatesta el cami- 
no de su large exillo por todos los 
países. Su dinamismo alenuza tierras 
nuevas, Cárcel y destierro ¡:incen de él 





desarrollarse 
gradualmente, según lo permitan las 
circunstancias externas y el desarro- 


según nosotros, es 


paganda luego mantienen una actl= 
vidad cualquiera, es cosa que no ocu= 
rre «discutir ahora; pero sl ellos no se 
presentan ”"'ferentes de lo que son, no 
tenemos más que discutir ncadémi- 
camente con ellos cuando tengamos 
tiempo y ganas, Que si luego, en la 
práctica, se olvidan de ser fatalistas 
y trabajan por la revolución, nosotros 
pasaremos por alto con vlacer todas 
sus extravagancias filosóficas y doc- 
trinarias, En “Umanitá Nova'” 
año lo, No, 47, 





1019: LA REVOLUCION — Al res 
greno an Italia es él el representante 
genuino de la Revolución italiana y 
mundial. Sus palabra ndvectencias y 





lo he repetido mil veces, que no re- 
sistir al mal “activamente”, es decir, 
en todos los modos posibles y adecua- 
dos, es en teoría absurdo, porque está 
en contradicción con el fin de evltar 
y destruir el mal, y es en la práctica 
inmoral, porque reniega la solidart- 
dad humana y el deber consiguiente 
de defender a Jos débiles y los opre- 
sos. Yo pienso que un régimen nacido 
de la violencia y que con la violencia 
se sostiene, no puede ser abatido st- 












sentía emocionado, recordando 

¡aquel tristo cuadro de Vijols. Por 
fortuna, la mujer vive; su volun- 
tad de subsistir ha sido más fuer- 
te que todos los microbios, que to- 
dos log dolores. Y hoy está aquí, 
en Barcelona, en un hospital. 

El hospital es moderno, limpto, 
cuidado. Pero, por encima de los 
azulejos Que lo adornan, pese al 
sol alegre que lo baña en esta tar- 
de abrileña, tiene ese amblente de 
hosquedad que siempre flota sobre 
la caridad oficial, sobre la compa- 
sión Jimosnera, sobre cuanto el Es- 


La compañera de Prieto está en 
el pabellón del Carmen. A lo lar- 
go de las paredes, bajo ¡0s ampllos 
ventanales, hay dos hileras de ca- 
mas, iguales, exactas, En ellas, mu. 
jeres trabajadoras cuyos pulmonos, 
maltratados por el hambre y el can- 





sa en las mejillas. 

Y entre ellas — entre estas mus 
jeres y muchachas que la miran 
con cariño, con respeto con admi- 
ración — la compañera Je Prieto. 
Débil, consumida física y moral- 
mente, con los afectos lle «u gran 
tragedia espiritual impresos en el 
rostro. Pero con los ojos alegres, 
con el espíritu iluminado por todas 
las esperanzas. 

Porque esta .mujer. que al versa 
sola, abandonada, ¡hambrienta * y 
enferma allá en lo alto de San Cor- 


> > directivas concentran toda la acción. Y Mo . k , elio sintió vacilar su espíritu, que 
ATAR Necega! , syficiónte 101nO, k « y . . » » h - . . “ir A .. % 

Ss ao O II due IS imanciones her E E 107 ose a nd is O la e a de can Pd be O O 
SE AA dy erat : ó ; . | manecen  inevcuchadas; «oh, autes | produdción, que 1 a dé e y A > 5 « 

los lichas por el poder, exfcgnadar | qe la reacción, > pl be O a Deatenio de porel clanes poner a otros «u *propia voluntad y | Yel rescate: parias, de los que no -upleron Olperimentó todos cuantos dolores se 

en Sud'Amérlca en e! acelerado pro- | no es reaccionario, coloreados distin- Y luego, cuando la ira acumulada | nadie pueda obligar a los demás a no pudieron conquistar un viviripueden sufrir en esta vida, hu vis- 

coso de quiebra gubernamental, no ¡tamente pero tendientes a  símiles| por los largos tormentos estalla en] trabajar para él. Y es para llegar a NUESTRA MISION. — Yo pienso, y | fácil y regalado. 

radican en liberales o conservadores, | fines de represión y de gobierno | tempestad, cuando un hombre redu- [estas condiclores que nosotros eree- |" tido mil v: 1 


to al fin que su marido no estaha 
engañado, que la gente es buena, 
que se puede confiar y que se pue- 
de sacrificar un hombre nor una 
causa noble, en la seguridad Ma 
que no faltarán quienes vepua agra: 
decerle el sacrificio, 








S pi inquebrantable y profundo sedimenta- | no con una violencia correspondiente LA SEMILLA FECUNDA DEL BIEN 
temprano los conspiradores de la | revolución social. Porque no hay 10 0009, DOSEMErÍA. a pr On está | dr do ln anarquía en los «os comti- y proporcionada, y que, nor sento, en 
víspera, pues una indisoluble unidad | verdadera y real revolución fuera finado sobre la tuerea Drdtalo paar | Ponto A tai ici : 
de intereses de régimen económico | del pueblo, cnando ese puebla obre- ta. al servicio de una pequeña vino. forjan en su defensa. Pero pienso que Hoy ve ya clara — como quizá compañeras de idealistas y luchas 
y gubernamental los colocará en el |ro y campesino tome sobre si la ta- En ppt oe a la gral MORAL Y VIOLENCIA. — La his- | para nosotros, que aspiramos a la paz 
i 1asa; educac 


terreno de la “salvación del orden” 
con aquellos que aparentaban ser 
adversarios a través de ln frase y la 
especulación prerevolucionarias. Las 
consignas apresudamente condimen- 
tadas el día anterior del golpe de 


rea de reconstruir la vida social con 
los materiales de su propia anto- 
organización, lejos de todo proble- 
ma de poder y de gobierno v atacan- 
do fundamentalmente los princintos 
hásicos de 1a sociedad burguesa, im- 


que fe da 
u los niños se resume en una conti- 
nua apoteostg de la fuerza brutal; 
todo el ambiente en que vivimos 4s 
un permanente ejemplo de violencia, 
una continuan sugestión a la violencia. 

El soldado, es decir, el homicida 
prciesional, es honrado, y por encima 


torlu está llena, ciertamente, de 1u- 
chas y de estragos entre pueblos, en- 
tre clases, entre familias, entre indi- 
viduos. Y luchas y estragos vemos en 
torno nuestro doquiera volvamos la 
mirada. Pero es también verdad que si 
no hubiese habido más que luchas y 
estragos, si el odlo, la concurrencia 


entre los hombres, u la justicia v a 
la libertad per. todos, la vinlencia es 
una dura necesidad que debe cesar, 
lograda la liberación, allí donde cesa 
la necesidad de la defensa y de la se- 
guridad, so nena de volverse un deli- 
to contra la humanidad y de conducir 
a nuevas opresiones y nuevas injusti- 


no lo viera nunca —- que el im- 
pulso noble de su marido na cayú 
en el vacío; que hay quienes saben 
recoger la semilla y agradecer su 
esfuerzo. Porque hoy esta mujer 
ve, día tras día, cómo ante su Ca- 


dores, pobres mujeres que en sl 
mayoría tienen sobrada experien- 
cia de los dolores que atenazan «u 
la compañera de Prieto; que más 
de una vez supieron de injusticias 
y persecuciones, da Aamarguras Y 


4 ma desfilan, en interminable cara»|[ cárceles Acuden todas, como en 
> ; ibili de todog es honrado el rey, cuya Cas | y, s carac- | tias. Comprendo los fines irrefrena-|., d 

Estado, la elevación al poder de |nosibilitándolos renacer o persistir racterística histórica es Ja de aer lleno e a tas sola- | bles de la vindicación popular y su | Yana, todas las compañoras de|religiosa peregrivación, haste el 
aquellas que pusieron en pie Jos re- ¡bajo otra denominación o en nuevas jéfe de soldados. función histórica; pero 


volucionarios populares, como la to- 


instituciones que conduzcan ul mo- 
ma de lag viviendas por los desocu- 


nopolismo político o económico. 


| FASCISMO ARRIBA, FASCISMO ABAJO | 


La realidad en Chile, como en 
América, en 1932, es el fascismo. Y 
esto no es un mero episodio. Antes 
de Monteros, con éste, como con Da- 
vila y lo hubiese sido con Grove de 
persistir en el poder, el fascismo ex- 
tá instalado sobre cel proletariado 
chileno. Ya sabemos, a través de esa 
experiencia, lo que va significando 
el “neo-soctalismo” surjsido de las 
mentalidades militares: ley marcial, | letaria; a ella sólo podremos arrl- 
confinamientos, reresiones armadas | bar, en espíritu y en acción, cuando 
de los movimientos obreros. No per- ¿ desarrollemos en el obrerismo insu- 








pero identificada en esencia: fascls- 
mo, toma del poder por los milita- 
res, hambre, desocupación, plonio y 
miseria abajo, en las clases sutrien: 
¡tes y obreras, o revolución proleta- 
ria, contra todo poder, por el pan, 
la vivienda, el taller y la tierra, la 
defensa y la libertad popnlares. Mas, 
hagámonos comprensivos del verda» 
dero cometido de la revolución pro- 


Con la fuerza bruta se constriic al 
trabajador u dejarse robar el nroduc- 
to de su trabajo; con la fuerza bruta 

[se avasalla la independencia de las 
nacionalidadea débiles, 


Yl emperador de Alemania exclta € 


mente en las relaciones entre los hom- 
bres, la humanidad no hubiera podi- 
do desarrollarse y progresar, antes 
bien, no podría haber humanidad pro- 
piamente dicha, aunque hublese anl- 
males de apariencia humana en poto 


superiores o inferiores a los namife- 


no debemos, 
r.osotros, encorajinar los sentimientos 
malos que la opresión suscita en el 
mimo de los oprimidos, Aún dejando 
que el torrente se desborde y barra el 
triste pasado, nosotros debemos esfor- 
zarnos en conservarle 4 la lucha el 
2 


Barcelona, todas lag mujeres que 
sienten en su espíritu la vibración 
de los más puros ideales, que aque 
den a consolar, a alentar, a ayu- 
dar a la que compartió afanes y 


lecho en que yace esta mujer. Y 
le traeñ, como un recuerdo, coma 
un pequeño regalo, como una nes 
tra de la solidaridad de las traba» 
jadoras, junto al consuelo de unas 


ros velváticos carácter de lucha por entera re. | tristezas, esperanzas y sinsabores, | Palabras de optimismo, alguna pes 

pud AOlgadOs 3. 10 dar CUANTA]. 8 1. Malgrado los ríos de sangre derra- A o. emo con el "mártir de Llobregat, con|aqueña iyuda material. Y cuando 
, - e - . y 

¡Sobeldes ¡2 los: Vers “que. se MESAn AA clanes JO HÍÍEIdOS, los hombres, y rechazando de nuestro aquel Prieto que sintió su cerebro] Mega la hora de la partida, cuan= 


a someterse a la prepotencia extran- 
jera y quema Jas haciendas, y arroja 
ja las mujeres de sus casas y persi- 
gue hasta a los no combatientes y 
renueva las gestas horribles de J3s* 
paña en Cuba; el sultán hace usesi- 
lnar a los armenios a centenares de 
;Imiles: el gobierno yanqui masacra A 
: los filipinos después de haberlos vil- 
¡ mente traicionado. a 

Los capitalistas hacen morir a los 
| obreros en las minas, sobre las for 
rrovías, en los arrozales para aho- 
lrrarse los fastos necesarlos para la 
| seguridad del trabajo, y Maman a los 
¡ soldados bara intimidar y fusilar 
cuando ocurre a los trabajador=s que 


malgrado la explotación y la tiranía 


en daño de los más débiles por infe- 
rioridad personal o nor posición social, 


malgrado, en fin, la lucha y todas sus 


consecuencias, lo que realmente predo- 
mina en la convivenela humana o que 
por lo menos forma su elemento vital 
y progresivo, es el sentimiento de sim- 


batía, el sentido de comín humanidad 


aue, en las condiciones normales, po- 


ne un límite a la lucah más «allí del 
cual no se puede ir sin suscitar una 
repugnancia profunda y una general 
ranrobación. Es la moral que deviene, 

El historiador profesional le la vie- 


ja manera puede preferir como argu- 


mento de sus búsquedas y de sus re- 


ánimo, y del de los demás en cuanto 
sea posible, los torvos propósitos que 
la tiranfa inspira y el deseo de ven» 
ganza alimenta, — En “Penslero e Vos 
lontá”, año 2, No, 6. 





192%: LA ESPERANZA — El fasctno 
mo ha culminado su obra de destruc. 
ción Y de muerte. Queda Malatesta en 
Roma; y queda algo que es su vida 
entera: la esperanza. “No estamos ven. 
cidos ni an vencidos”. Mussolini lo 
sabe. Y en esta actitud muere, y Mu 
cuerpo Inerme en extudiado nón en la 


fosa, Porque no ba muerto 
proletarios de Italia, posS MA 


encendido por el sol de la libertad. 

Es emocionante el euadro. Todos 
los días, a las euatro, llegan hasta 
el hospital velnte, treinta, enaren- 
ta mujeres... Son trabajadoras, 


A 


mente esas hesitaciones, esas faltas 
de audacia, esos excesos de temor!» 
dad, esos errores tácticos que pue» 
den resultar fatales n los movl+- 
mientos revolucionarios, 

Pues bien! Yo estaré aquí, Sá blen 
que no hay hombres imprescinidbles; 


do las enfermas se quedan solas 
con su tristeza, la cama de ousta 
asturiana — verdadera Dolorosa de 
Fijols — aparece cubierta de otren. 
das modestas y «ordiales de unas 
trabajadoras de Barcelona «+ la mu- 
jer que simboliza en estos instan. 
tes la tragedia de la lucha heroica 
del proletariado frente a lu arble 
trariedad social y la injusticia. 
La compañera de Prieto sigue 
enferma, continúa grave; pcro en 
sus ojos ya no brilla la triste des. 


1 demandan e] mejoramiento Co su%fjatos las hechos CIA MOLGEOR: los gran: Hablando de Malatesia.on:*La Vol pero: en de AECImAdOS cireunstanclas, Jesperación que en ellos viéramog 
damos tiempos ni distraigamos la | rrecto y los propios ambientes revo- | condiciones. des conflictos entre pueblos y entre lr ortaire". Sebastián Ao pios hay utilísimos y yo eshero due luna mañana de Fijols; ante ella 
: 0 Se ; á % F , . a vez más: do quién viene, 1:UeB uorras, las revoluciones, ¿ , Sebastián Faure relatalel día on que, sacudido el yugo dle 3 

atención de los trabajadores en ba» | tucionarios una obstinada lucha sin), ne Net met de cación a la vio: llas eramas de dlnlomáticos y de cons: Ue hace 60 7 año a ma 1d yuz 


rajar posibilidades de mayor o me-|conceslones contra las corrientes en- 
Y (caminadas al absolutismo guberna- 
tivo y militar, que no solamente co- 
bra relieve en Ibáñez, Sánchez Cerro 
o Uriburu, sino que amenaza su tras- 


lencia? Quién hace aparecer a la vio" 
¿lencia como la única salida del es: 
tado actual de cosas, coma el sola 
: medio para no sufrir eternamente la 
violencia ajena? “La FPragedia 
de Monza”, Número Unleo: “Cuune ed 


piradores; pero lo que realmente im- 
porta más son las innúmeras ralacio- 
nes entre individuos y entre grupos 
que constituyen la substancia verdade 
Y examinando 


ra de la vida social. 
bien lo que ocurre en la vida profun- 


> $, cuando comenzó 
la “Encyclopedie Anarchisto”, lo in» 


¿vitó u abandonar Italla para radl» 
carse en París y compartir con el la 
dirección de la obra. Ante la insig. 


oe de Faure, Malatesta respon- 


tatorial y develado el virus fáscista, 
el proletariado de Italia retarna al 
espíritu de revuelta y al sentido da 
la libertad, espere que »se día mil 
presencla y mi larga experlencia no 
serán inútiles. 


han desfilado, en magnífica mues- 
tra de solidaridad, muchos cente- 
pares de personas; y esta pobre 
mujer ha tornado a creer en la 
Humanidad, ha vuelto a sentir el 









proces 
$q, pu 


da, íntima, constante de las masas hu- * 
manas, se encuentra ciertamente Ja lu- 
cha por el acaparamiento de las me- 
jores condiciones de existenaía, la sed 
de dominio, la rivalidad, la envidia y 


plante en aquellos que, como Grovo, | *ffetl”, Londren, 1000, 


' 
el aprismo, radicallsmo, voteNaris" | 
mo, ete., ofrecen solo el problema 
del poder, que es siempre el comino 


“No quiero abandonar Italia. 4UN= 
due pese a la apariencia de libortad 
(que me es concedida, esté prisionero 
como si estuviera encerrado en nus 
celda o en una tumba, Todos mis 


¿Comprendes, ahora, por que graves 
razones, y malgrado el disgusto que 
siento, me rehuso a abandonar el 
puesto, de vigilancia hóy y de Jucha 





1870: EL. COMUNISMO ANARQUICO 
— En modo decisivo Malatesta influye 
en la elaboración de las ideas cardi= 





» E y im. 
todas las malas pasiones que lanzan yimientos son vigilados; 1 mo» mañana, que los eventós me 2 
obligado d ismo. nales del comunismo «¿marguista. 1.0% 21 hombre contra el hombre, poro se S s; los policlás | nan? 
e el Tascismo congresos de Florencia y de Berna tie» da también el trabajo fecundo, no me dejan un momento; la Corpos Pero, años más tarde, ante las 


nen en él el fudamentador de casta 
concepción notoria de todo el anar- 
quismo contemporráneo. 


Pena es censurada; sí recibo una | perspectivas revolucionarias en Es- 
de ta, si alguien en la valle me di-[ paña, urgido por sus propios deseos, 
tigo la palabra o me saluda, si vi. 'a no se niega a abandonar Italla... 
sito a un amigo, se practican en se- 0 no puede, Rovolycionario per- 
suida invstigaciones y van y vienon | manente —como decía Roclus “de los 
atomos comprometiendo a menudo a | anarquistas. no por esnerar la re- 
¿las personas con las cuales estoap avr] volución en Italia dejará de aendir 
: relación. allí donde primero estalle o se anun: 

Es una sltuación bastante aba | cie más inminente. En carta de ju- 


nable que bastante me h Eo 2. 
le que, Jastanto me ace sufrir [nio 9 de 1931 dice, en efecto, dos 


el apoyo mútuo, el cambio continusx de 
servicios gratuitos, el afecto, la amis- 
tad, el amor y todo la que nos apro- 
xima y nos hermana, Y las colectivi. 
dades humanas progresan oO decaen, 
viven o mueren, según que predom]- 
nen o no los hechos de solidaridad y 
de amor sobre los de odio y de lu- 
cha; anteg blen: la existencia misma 
de una colectividad cualquiera no se- 
ría posible sí los instintos sociales, 





A A 





COMUNION DE LAS ALMAS Y DK 
l Las COSAS. — El comunismo, para 
ser posible, para ser en realidad la 
comunión de las almas y de las co- 
sas. y no la vuelta a Ja esclavitud, 
debe surgir localmente, entre grupos 


CAMPO DE HOY, 
AMOR DE NUNCA 








estando a” [vués de notables consideracionea ao: 
afines, por la experi-ncia de las ven- Francia, yo tendría la oportunidad | bre los acontecimlentas españules: 
tajas materiales que reporta, par ja contigo y con nuestros compañeros “Pero yo hahla de Sojon y puedo 
seguridad que inspira, por la satis- entre los refuglados y los proscrip | equivocarme fácilmente. Da todas 
facción 'de los sentimientos de' so- tos itallanos, numerosísimos en Pa-| modos me parece que la situnción 
cinbilidad, de cordialidad, que están rís, de realizar 


un trabajo más útil 
podría satisfacer, a 
propaganda la nece» 


PEDRO E. PICO 
R. GONZALEZ PACHECO 


Y A NS a o 


española presenta infinitas posibill- 
la 5 fa bordean on que y 

movimiento pueda degarrollarsa e . 
sidad de actividad que me ptormenta. | el:ér una verdadera rávolunión  80* 


en el alma de todo ser humano y que 


- ¿LUTO O FIESTA? 
ge manifiestan y ge desarrollan in- A 


mediatamente después de cesar la a 
necesidad de la peo log de- Lenin ha 1auerto. Se puede tener!, Nc obstañte esto no quiera ale.) 
fi más tendiente a asexUrar la existon- F . , ¿Jarme de Roma. Mussollri E 
or él esa es admiración id no es in 
por él esa especie de admirac AAN da 


Como tf dices, 
log fines de la 


“Pagarla no se qué por ir a Fs 
paña w me causa vabia mi imvoten- 





cia propia y la de las person a rús :¿mortal; el régimen a 
queridas. El comunismo, en fl: debe| forzada que arrancan a las muiti= dictadura fascist 













a impone a Italia u:| cia. Estov siempre bajo lag ojos us“! 7 
QUE LA AGARRE hd 0 je E ni | tules los hombres fuertes, aunque Lo qe durar mucho tlempo; a los policfas y no puedo dar un paso 
" . Es z —y pronto, 4s— rno, 

: familla o en un grupo de compañeros | Mucinados, aunque malvados, que ¿5 régimen, O pr E EA opi Y “Las cosas son 

que viven juntos. Se vive en comu-|logran dejar en la historia uNa. Pues bien, yo quiero estar aquí. Casi | como son; pero mejor así que nada." 

nismo si se ama y en proporción ajhuellá profunda de su paso: Ale» todos nuestros amigos están entarco- | Yo comprendo su"posición: él sufre 

en cuente ae spin E de erp 21 ear jandro, Jullo César, Loyola, Cron= 120ds o proscriptos. Cuando el sacu=|1ns inconvenientes de la notoriedad 
yA OC ADA Satin Lo, s bed pio de on. | well Robespierre, Napoleón, Pero dimiento del fascismo ocurra, volve» | Llegas a un pueblo y te encuentras | corazón inflamado por todos log 
cial a e rr RAE CLA cogollo Bo A unas. sus cun Lon a rán Lo aa, con trato mayor ar- | inmediatamente rodeado de xente que | ideales nobles y generosos que un 

nues sí existe: la armonía, el amor entre ucha cuanto más Jar-[ te festeja. Te circundan, te colman 





tenciones, fué un tirano, fué el es. 
trangulador de la revolución rusa, 
y nosotros, que no pudimos amar- 


no sor “liberalismo” de continuar Gro- 
nos ¿en el poder, 0 de retornar a con- 
propagiones democráticas o constitucio- 


log miembros del grupo. 

Si se infiltra la fuerza, la autori 
dad. comienza en seguida la Insvha 
de intereses la familia se disuelvo, 


gamienteo han estado, a su pe r, . 
jados; pero no conocerán e 
temente bien la situación; estarán po. 
co o mal informados sobre el aurso 


día impulsaron a 
ponerse al frente 
Fijols, 


de gentilezas, te presentan la situa- 
clón a su modo,.. y acabas por no 
tener ya la libertad de observar, juz= 


DOS OBRAS EN 
PRECIO DEL FJEMPLAR:; 0,60 ets, 


Do Ser Pricto a 


UN VOLUMEN. 4,1 rebalaia de 







con rets, si no situemos Ja realidad tal 


PEDIDOS A “LA  ANTORCHA"” 





es, que no otra es la do Amé: ¡zp YT RE Tr TT TT a OS 
tota, diversificada on escalas, | PEI 





Los comunistas autoritarios suclen 
decir que la autoridad, el gobizrno, 
la dictadura, ez necegaria al comien- 


lo vivo, no podemos Horarlo muerto, 
Lenin ha muerto, ¡Viva la 1U- 
bertad! (“Pensiero e Volontá”, año 


zo. “Drovigoriamente”. en saxzuida des- 1, No. 8.7 


do los acontecimientos, sobre la . 
talidad de las masna a Sober 
¡log centros de agitación antifascisto 
ty sobre las posibilidades de acción 
revolucionaria. y tendrán necesaria. 


gar y obrar como quisleras, Hay que 
tener un temperamento prevenido y 
hatallador: y Nettlau es, más bien, 
hombre de pensamiento y de estudio. 
Por lo demás, erco que har'- noco 
el castellano.” ; 


Eduardo de GUZMAN. 


N, de la R. — Manuel Prieto ha 
e perado recientemente Ju lbers, 
al . 7 











HERE TECATE 


TO 4D aura: 


cc p10% 




















O 









SD 7, 


Estamos sujetos al arbitrio, librados al furor de fuerzas reaccionarias 
que descargan sus golpes al acaso, victimando indiferentemente a unos u 
otros. Tal grupo de compañeros envuelto en un grave proceso; este camarada 
apaleado drutalmente; aquel desterrado, y este otro muerto como Hevia, 
no lo han sido ciertamente nor especiales motivos que los señalen personal. 
mente a la venganza de la justicia de clase y al odio reaccionario, sino como 
miembros de una colectividad revolucionaria, como fuerzas vivas de un: Mo0= 
vimiento reivindicador que es espuela y orientación del creciente descomna 
tento popular, cuyo asedio sienten los privilegiados del régimen de vez en. 
vez más estrecho y compacto. Han sido, son víctimas de la reacción como 
podriamo» serlo cada uno de nosotros, Debemos, por tanto, vernos en. su 
mismo lugar, bajo el incubo de la misma tragedia, blancos de la misma vio. 
¡encia implacable e impersonal, que se ha descargado sobre ellos como pudo 
haber sid” sobre nosotros. e 

2, tanto como los gremios de panaderos, choferes y lavadores de 
autes pudo scr encausada cualquier otra "organización obrera revolucionaria 
pur. “azuciación ilícita” por: iguales motivos, es decir, por la misma ausen- 
cia de motivos, Tan es así, que muchos de los encartados en ese proceso — 
carpinteros, pintores, peluqueros, etc. — no pertenecen siguiera a aquellas 
organizaciones. 

Porque igualmente ninguna circunstancia de hecho establece que nu 
seamos nosotfos, en vez de los que están presos, quienes formen los cente» 
narez de obreros detenidos durante meses en Villa Devoto, sin causa alguna. 

Porque las balas legionarias o policiales, vaya a saberse, que dieron 
muerte a un compañero e hirieron a otro en el mitin de Parque Patricios, 
pudieron haber herido o muerto a cualquiera de nosotros. 

Porque la mismo sinrazón, el mismo inicuo 'atropello que han arro. 
jado a.la cárcel; bajo un proceso que implica la amenaza de condenas terrie 
bles, alos ocho presos de Bragado: De Diago, Mainini, Vuotto, Ramws, Ros" 
sint, Bodelon, López y Martin, pudieron aferrar sobre nuestras vidas la garra 
do la justicia y descargar la tortura policial, 

Porque el peligro es común y la amenaza cierta para todos igualmente, 
dubemos sentirnos, pues, heridos colectivamente en nuestro movimiento, blan. 
o de todas las persecuciones, y personalmente en cada uno y todos los COm= 
nañeros presos y procesados, torturados, heridos y muertos, reaccionando cone 
tra la infamia y el crimen con todo el dolor y la ira de los propios damnifla 
cudos, acudiendo enérgicamente a la acción de defensa, de legitima defensa 
-—.qué lo es de sobra — pero sin timitarnos a ella, Si atacados de improviso 
en la calle nos defenderíamos desesperadamente con todas nuestras fuerzas 
y todas nuestras armas, ¿por qué no hemos de hacerlo cuando el ataque es 
sistemático, y constante, cuando vemos cómo dia.a día la violencia policiaca, 
judicial o legionaria victlma a los nuestros? No hacerlo seria vergonzosv, 
cobarde y suicida para el movimiento. Y, personalmente, de nada nos valdria 
aconoGarnos a una filosofía de vtejo Vizcacha para hacer de modo que, aga. 
chándonos, el gclpe que se cierne sobre nuestras cabezas se descargue sobre 
las que permanecen erguidas. Seriamos igualmente víctimas. La cobardía nu 
es nunca; una salvación. Y para los anarquistas — debemos, ahora, probarlo 
una vez más -- no ha sido hecho el|SALVESE QUIEN PUEDA! Y si la sie 














tarles “algo” en torn 
difusión de LA ANTORCHA 
A 
Ps de dde EN stos organismos 
+ =festán adheridos 4'la Fedéración Sin- 
10.) Propaganda y 
opinión, que nunca se plantea jo has- 
tante y hasta vemos cómo inexplica- 
indios, rotos, cholos y rafdos 
y de la mejor manera para llegarnos 
carar la propaganda conforme al 
“espíritu bélico” de la raza guaran!. 
en otras reglones. 
Mendoza, San Juan, La Rioja y San 
comó por ej significado que unhas y 
otrás entrañán eo do de prou- 
diferencia fundámental existente de 
.Unag reglones a otras, 4 travós de 


tuación es desesperante,debemos batirnos desesperadamente con todas las 
armas, con icdas las audacias y todos los heroismos. Es lo que debemos ha» 
cer, hoy y aqui, por la vindicación de los caídos, por la defensa delos ocho 
procesados de Bragado y por “asociación ilicita'”* y por nuestra propia defen. 
sa, pues es la salvación de todos que debemos intentar». 
entre los ferroviarios, Ustedes 
conocen la situación del gre- 
milo, sus organismos legalita- 
,| rios, - centralistas; en una palabra, 
cómo es esteriliza toda sección prola- 
taría a través. de los organismos que 
hoy asumen su representación, “La 
dical de Amsterdam y a: la Internn- 
cional del Transporte, que tratan de 
pira el refórmikmo sindical a es- 
Ss palses, que ya tiene yu expresión 
-4 en lu C. Q. dal T. Estas SA La > 
me 0 ciones feroviaias, debido ul núme- 
ro de sus afiliados, impresionaron a 
U.S 
20.) Acerca de los 
IS blémente se le echa en olvido en Jos 
erroviarios medios obreros revolucionarios, pues, 
poco a poco, a no ser la experiencia 
, de la dictadura, a través de esa com- 
a S placencia con el reformismo, organi» 
(d, P. La Puerta), — Leído 
wuestro trabajo “Contra el 
bizantinismo; - por el Comu- 
hasta ellos. 
Corrientes, el Chaco, Formosa Y 
Misiones, PF osu lengua, costumbros, 
carácter, idiosincracia o manera de 
sér, están más cerca del Paraguay 
que de la Argentina. Del indio no va- 
leo la pena hablar, es una cosa muar- 
ta. Los que lograron librarse de Jos 
fáuzéres patrios, los tzrmina e] al- 
Salta, Jujuy, Tucumán, Santlago.y 
Catamarca, en las que prevalecs1 
lengu costumbres y modalidades 
quichñas, son más bolivianas que ar- 
gentinas, y sería otra región en la 
due la propaganda encararíase de 
acuerdo a sus caractereísticas. Es dig- 
no de observación el empleo de grin 
Luis constituiría otra región dónde 
la propaganda deberta orientarse en 
la penetración de la psicología casi 
uniforme que la caracteriza, y final- 
meénte, Río' Negro, Neuquén y Chubut, 
torman otra región, diversa a las de- 
más, con problemas distintos y unu 
zoña económica que debe. hacer ra- 
biemas de una revolución popular, 
cámpesina e indígena más u 'menoy 
'inmediata. 
uenos Aires, Santa l'e, Córdoba, 
Entre Ríos y La Pampa, tienen muy 
poco de común con el altua de Amé- 
xica, y más que nada, por mil facto» 
reg conocidos, son un trasplante de 
causas y motivos largos de euumarar, 
donde deben destabarue la atinidad 
de raza, costumbres, medios de ex- 
presión y hasta economía, pues las 
condiciones naturales de explutación, 
as zonas climatéricas y su conbi- 
Peg de cultivos, etc., hacén 
qúe poco a poco algunas regiones 


D z pa 2] (Un ferroviario, Bn. Alres) 
Fraternidad”: y su hija la “Unión Ve- 
rroviaria” que, no obstante, ser fruto 
algunos gremios de la U, S. A., dan- 
du ese varto podrido que es la Con- 

nismo anárquico”, lleno de 
tantas sugerencias, ge mé 00!» 

cohol, el veneno y el hambre Según 

mi opinión, por lo que de ella ¿levu 

cantidad de palabras, más numerosa 

de lo que parece, que plerden valor 

diár las preocupaciones de nuestru 

espíritu revolucionario a través de 

Europa. 7 

Todo esto, detallado someramente, 
adquieran o propendan a una unidad 
qué, si no seguimos su crecimiento 6 


A. continuación, quiero ano- 
h 
. > A 
1 
NE OY 
< 7 5) , : 4 E LON Y = E 
' as, aieulencias: sesnan 
federación. Un gran peligro, en mi 
. rre. deciros algo acerca de 
conocido, sería una región donde en- 
fuera de su medio, por incomprensión 
otros aspectos, tanto por su arraigo 
no ba nada mús que' para anotar la 
n 
desarrollo, a menudo se nos hacen 
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mos de la ex U S.A, que pueñen ser 
transformados en núcleos revolucio- 
narios, hubieran sido arrastrados al 


.hundidero. La experiencia de la dic- 
; tadura desbarató muchos bere o 
muchos ojos, pero el peligro subsiste, 


principalmente entre los ferroviarios, 
donde, a excención del F.C.C.N, A, 
las ideas Ar guiatas y revoluciona- 
rias son conocidas a través de la cró- 
nica policiul. Además, nadie puede 
ignorar la influencia de núcleos po- 
líticos entre ellos, como social.demó- 
cratas, incluso conservadores (Cortea, 
Arteaga, Becerra), el reformismo neu- 
tro y camaleón, los rojos bolchevi- 
ques, sin faltar: .los radicales que 
acrecientan su ambiente (ya han cons- ) 
tituído comités), Todo esto contribu- 
ye a crear una confusión enorme, y 
hacer que las líneas del sindicalismo | 
revolucionario hayan sido hace rato 
ubandonadas en absoluto, 

El conflicto del trabajo a regla- 
mento, como los congresos últimos, 
son prueba y piedra de toque, Jus 
entpresas, con la cooperación de las 
organizaciones máximas, tratan de 
utianzarse. Existe unu fuerte «¿poyi- 
ción, que llega «a batirse en los pro- 
pios congresos, pero todos los sucto- 
Tes políticos tratan de «ucauzuria por 
sus vías. Por ello se háce necesaria 
la voz de los anarquistas, un tYabajo 
serio y continuado, el desarrollo de 
sus puntos de vista revolucionarios 
la lucha contra el reformismo y el 
apoyo de la línea federalista conira 
el centralismo castrador. Orcarisimos 
<on tendencia. definida es imposible 
propiclar cn los uctuales momentos, 
¿excepto en los 1. C. €, N. A.; visto 
esto, algunos núcleos foristas se han 
¡unificado en principio con la Nede- 
ración (de Sindicatos, dando lugur a 
la creación de la “Federación Obrera 
Ferroviaria”, de carácter sindical re- 
vyolucionario, autónomo de las centra- 
les. Dada la característica del gro- 
mio, la carencia absoluta de capaci- 
dud de lucha, la obra nefasta du duce 
¡años de castramiento de la ''U, F.” 
y “L. F.”, la división fomentada con 
escalafonea y convenios, opinu que 
la Federación, a los efectoy de des- 
arrolar el federalismo, “romper con 
el colaboracionismo, desterrar la y:0- 
lítica, ejercitar la acción directa, de- 
be tomar el uiato equ toda energía. 
Y los anarquistas, si somous cupaces, 
haremos a través de alla el trabajo 
hecesario. 


LA ANTORCHÁ, en ese sentido tjo- 
ne unha gran tarea. Con su red de 
Iaqueteros, "log grupos do camaradas 
¡due en otras oportunidades trabaja- 
'ron en los medios ferroviarivs pur el 
¡ relieve y la extensión de agltaciones ' 
— caso Sacco y Vanzetti, — y con! 
la cooperación de grupos, organismos 
y 'camaradas de la ; podremos 
conseguir que en lo futuro este nmu- 
meroso gremio no sea el factor de 
desvalorizamiento y la negación an 
como el segufo puntal gu- 
de todo movimiento y 


Ponsad Jas 


sienten 1 son 


aun no 
los - 





CUADERNOS 
AHORA 


TITULOS PUBLICADOS 
MONOGRAFIAS ACTUALES 
TEMAS DE CULTURA 


6 SOCIAL 
NERVIO 
LA REVISTA NUEVA 
a 

DE HOY* 











El Estado Empresario | 





Los actuales problemas del 
mundo, no son actuales, sino Cel 
hombre y el gobierno, desde que 
éstos existen. Lo que hay ahora 
es crisis de esa cómoda, pero por 
desgracia poco convincente soulu- 
ción que al problema le han dado 
los gobernantes, Y hay que bus. 
car otra. Si el asunto fuera de 
simple y científico orden econó 
mico, como afirman los marxistas, 
la solución devendría, casi mecá- 
nicamente, con el socialismo, Un 
Estado regulador del trabajo y 
sus productos, aquietaría en efec 
to, por algún tiempo, la angustia, 
el hambre, Jas protestas de los 
pueblos, 


Sería una solución tan cómoda 
como la que ahora está cn evi 
dente bancarrota; pero, al fin, 
tan poco convencedora como ésta, 
El problema continuaria latenio 
y en Jugar de diluirse en la bes. 
tialidad satisfecha, se iaguzaría en 
el hombre sano y fuerte para lan. 
zarlo de nuevo a este eterno plan» 
teamiento: ¿Por quí «el gobler- 
no? ¿Por qué el Estudo empre» 
sario, tan inútil y parásitó como 
el más raso burgués y, como éste, 
tan fatalmente ignorante de la 
gestión que 'orienta y explota?... 


+ 


El Estado Técmica > 


¿Ah, la técnica! La autoridad 
de los. .técnicos presidirfa las ges» 
tiones económicas, que son — 
siempre los marxistas—— las ba- 
ses de la elementa] sociabilidad 
bumana, Pero, esta tócnica y es- 
tos técnicos ¿quiénes los impon- 
drían y, sobre todo, en razón de 
qué serían impuestos?... Por. 
que no debe olvidarse que la ml- 
tad o más, de la industrializa- 
ción del mundo se debe, no a las 
necesidades del pueblo, comer, 
vestir, trasladarse, sino an la de 
los burgueses, vender, enrique- 
cerse, hacer guerras. ¿Y si esta 
ciencia industrial, aun así dismi- 
nuida como factor de progreso, 
resulta al fin como “la ciencia 
política”, un vulgar parasiteo?... 
¿Si el obrero, que es el gestor 
positivo de la riqueza, asciende, 
como ha ascendido políticamen- 
mente, también a técnico?... 


Pero aunque así no fuera —que 
así va a ser-— ¿por qué su impo. 
sición, su dirección, el gobierno? 

Para imponerse, tendrían los 
socialistas —-como hoy en Rusia 
-— que tener en ple soldados y 
comisarios. El problema, pues, 
sigue insoluble, y su crisis, alla 
como en todas partes, no se va a 
Hacer desear mucho. La solución 
es suprimir el Estado, promesa 
que hizo Lenín a los anarquistas 
y que —¡claro!-— no cumplió, 
porque eso no puede hacerlo el 
socialismo, 


Suprimir el Estado | 


El Estado ho es Ja sociedad; 
obvia decirlo. La sociedad traba» 
ja; el Estado administra, Las su. 
luciones que 61 dé, serán siempre 
soluciones de empresario. Admi- 

' que sean bien, si la crisis 
actual fuera nomás que económi» 
ca. Pero como no es sólo hambre 
de pan que -tienen- lós pueblos, 
sino también de libertad y justi- 
cla, sus soluciones son innocuas. 

Esto es todo lo que podemos 
decir sobre este asuñto. Más allá 
de la supresión del Estado, está 
lo imprevisible, el mundo inédito 
de las posibilidades. (Para nos» 
otros el comunismo anarquista, 

» NO SO trata que venga yu 

pro oo 

¡om su timo, Y 

que la felicidad o la desventura, 
sean cosas surag, 

R. GONZALEZ PAOHECO, en 
una encuesta del diario “Noticias 
Gráficas" sobre “Loy actuales 
problemas del mundo”, 











sente y el porvenir de los proletarios. 
Ast comprendida, la actuación anarquista en las lu- 
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La propaganda, la acción y el moviqniento obrero re- 
volucionario influenciado o al menos radiado, en el 
transcurso de la historia proletaria argentina, por los 
métodos combatientes del comunismo andrguico — y nu 
nos referimos exclusivamente a la sola órbita de aquél, 
madurado en la práctica federativa y la finalidad, sino 
al movimiento obrero autónomo o enrolado' tempora- 
riamente en el reformismo sindical, pero que acusa, en 
muchas soluciones la decisiva influencia y el sedimente 
actuante del paso de los anarquistas—, alcanza hoy unu 
de sus etapas más difíciles en la que ábrese para él t 
necesidad de una reconstrucción fecunda y amplia. 
que accione en los qnedios de la Federación y.la 1 
nalidad por una mayor altura y movilización revo- 
luicionaria, y en los "restantes, por la verdatera cun. 
prensión de su misión histórica en tanto que prolt- 
tartado y que clase, que los resuelva en el divorciu 
con el unitarismo corporativista y. gremial, con las 
jefaturas sindicales, con la campaña de asfixia del ye- 
formismo y la legalidad, integrando, en hechos, lv 
izquierda del movimiento revolucionario, del comunix- 
mo anarquista, - 


Tarea grunde, decisiva, de remoción honda, tienen 
entre manos los obreros anarquistas 'al presente. No 
se trata solamente de un problema de defensa; estu 
será más indestructible, ofrecerá mds sólidas bases, 
cuanto más firmemente haya sido alcanzada una po. 
sición revolucionaria. Ella precisa de un centro de lu 
cha y de comprensión para radiarse, nero exo, su 
bremanera, claridad, coherencia ideológica en sus sus. 
tenedores, llegar a fondo a todas las cuestiones, y nu 
evitarlas. En el auspicio como en la crítica. lo valiosu 
es la permanencia inalterable de una posición de ver. 
dad, de clarificación y de avance. Y hoy, para que 
el movimiento obrero revolucionarlo cumpla su cu. 
metido, concuerde sus reales fuerzas y adquiera su 
máxima riqueza combatiente, juzgamos que el 'enfo. 
que ideológico debe constituir luz viva sobre los prue 
blemas palpitantes, cotidiana extracción de lecciones 
al compás de los hechos, educación por el trabajo, el 
empeño y la lucha, fuera de marginarlos cuando la 
evidencia de errores o desviaciones deba levantar ye. 
flexivamente la crítica revolucionaria, sin neutrall- 
earla en un negativo criterio unitarista que, lejos de 
evitar la escisión o la polémica, da pie al crecimiento 
insensible de la malla de los equívocos, harto difíci. 
les de reparar cuando ha tupido lo virtual de un 
movimiento revolucionario. Y es entonces cuando la 
escisión, la escisión dolorosa, hace su desgraciado ca. 
mino, también irreparadle. 


Queremos una posición revolucionariu coherente, 
aunque diversificada en cuanto a suedios de expre. 
sión, pero una posición revolucionaria moral, comba» 
tiente y realizadora ¡que sepa lo que quiere, para qué 
lucha, dónde está su tarea y no vacile. ante posibles 
hi -Jáimtelectually, «revisiondstos -o de. anarquismo 
piro. Una posición gue signifique: la entrega total « 
una causa, aunque se nos tache de “excesiva preocite 
pación sindical u obrera”. Ella exige de los trabaja. 
dores comunistas.andrquicos doble trabajo, doble res. 
ponsabilidad: el compromiso a sellar como militantes 
de la Federación, para que sea el ámbito común de 


“todos” los :anarguistas, y la responsabilidad en la de. 
fensa, en la lucha por influir la totalidad del prole. 
tariado, sindical o mo, acercándulo a “nuestro espiritu 
y nuestros métodos. Para ello es necesario una pres 
ocupación más real de “todos” los anarquistas tame 
dién por la suerte y las acciones del movimiento 
obrero, pero de lo que el “quintismo” — finalismo y 
método anarquistas en el proletariado — ha entendi. 
do por realce, fuerza y razón del obrerismo revolus 


cionario. No basta acompañar las actuaciones del mig- 
mo en lo que éstas tienen de diaria beligerancia fren- 
te «al- patronato, para juzgar que el pensamiento 
“quintista” ha sido realizado. Es preciso hacer de es. 
te pensamiento una actitud de 'todos los momentos, 
las actuaciones y las circunstancias, permaneciendo 
constantemente al frente de -sus móviles beligerantes. 
Y cuando él logra saturar la totalidad, la práctica y 
los fines de un ayovimiento proletario, haciendo de 
la ideología y la moral revolucionarias el camino y el 
control indesviables, cuanta actuación leve adelante 
ha de sopesarse, clarificarse, hacerse problema Mili. 
tante cn el finalismo, que no es una declaratoria: mds 
sino algo vivo y actual, coherente y firme en el pre. 


chas del proletariado marca dos aspectos de tal pun- 
to inseparables, que el uno no. debe anular ni super- 
ponerse al otro, so pena del abandono del anarquis. 
mo en el movimiento obrero; el movimiento del prole» 
tarlado, con sus diarias luchas, sus razones de orga» 
nización, estructura e íntimo funcionamiento, y la 
opinión y posición revolucionarias. Nosotros estayws 
porque éstas retomen toda su fuerza, movilicen sus 
razones, su fondo polémico y critico llegado cl caso, 
pues aht radica el verdadero camino. 


Nos reclamamos a esta posición. Reclamamos que 
todos los compañeros se hagan a ella; no es sino la 
vieja posición “quintista”. El movimiento proletario 
argentino estd scdimentado fuertemente por el comu- 
nismo anárquico, y esta condición lo hace grandc= 
mente dispuesto, aun en aquellos núcleos temporaria» 
mente restringidos o alejados de la Federación, a re. 
tomar y engrosar, convenientemente agitado y «actuado, 
el cauce verdádero. de un revolucionarismo a fondo. 
Esto ha crecido porque el “quintismo” constituyó un 
modo de acción, la preocupación y el vuelco» directriz 
del anarquismo regional, y no el simple “reconoct. 
miento, auspicio o voto de simpatia” hacia el mpvi- 
miento obréro, Si ¿n realidad, como ayer, ezaltando 
este pensamiento comin, aspirqmvs al desarrollo de 
nuestras ideas y la influencia creciente de nuestras 
voncepciones de lucha entre la gran mase de los tra- 
dajadores, tácanos mover en su base, por su propia 
autoeducación revolucionaria, todas las cuestiones ge: 


método  anarquistá=proletario, sin que ello ¿nvalide 
muestro espíritu de minoria e intransigencia. Y esta 
labor urgente de extensión revolucionaria comprende 
primeramente el repliegue de “todos” los obreros co- 
munistassanárquicos .en. torno a una bandera comús, 
donde el reconocimiento, la Jraternización y un simo 
lar pie de igualdad scan el motor de todas las accios 
nes, no tanto en las declaratorias, como abajo, «ul 
compás de los acontecimientos, en cada asamblea, Ca- 
éa huelga, en la trama sensible y creatriz del oficio y 
la industria, solidartizándonos con clara y vigorosa 
conciencia obrera en la realidad viva y compacta del 
movimiento proletario. La realidad reclama esta res. 
ponsabilidad; los anarquistas llegardn q ellá en con- 
ciehcia, los obreros en los hechos, peto unos y otros 
ezigimos que este mancomunar de esfuerzos selle el 
destierro de toda cuestión dé grupos, de prenglensios 
o de inhibición en los organismos federales, abriendo 
la cuestión obrera a una cuestión de fondo, de opi= 
nión, de afluencia de la gran masa del movimiento y 
no de dircociones eventuales o de consejos, que úni. 
camente “ser expre _dey espíritu crecido 
abajo. Ast enarbolaremos en la Federación la bandera 
de un movimiento creador y libre, donde 
ríado deda: tomar ejemplo, ES 
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' FI il ES 4 A e 
os|. La finalidad no puede únicamente constituir rotu» 


lismo, lejanía o proposición ideal en los medios obre» 


.”. 


y Los viejos amigos de muestra obra, como cuantos 
el pruleta. 


ros federales, o en su invocación para el resto de los 
proletarios. Medios y fines, actuación presente y pro. 
pósitos futuros deben ir estrechamente unidos. Ll 
“quintismo” es también una corriente moral revvin. 
cionarta, que no retacea sus alcances por las eventua 
.lÍdades del corporativismo gremial. No puede haber 
contradicción entre una cosa y otra, y si los obreros 
organizadores de la FORA cedieran — como cada vez 
Jue se ha cedido — a una mentalidad globalmente ex. 
raña a su concepción obrera, toda su vieja razón de 
.htransigencia, su espiritu de guerra y de minorla, Co. 
ino el análisis de: actuaciones llevado a menudo hasta 
.4 escisión, desmoronaríase, y el camaleonismo usista 
3 cegetista — sindicalismo puro y de muyorla en los 
aedios y lejana tendencia al comunismo “libertario” 
— como el posibilismo pestañista en la C. N. del Tra. 
vajo de España, no tendrian de qué ser objetados. 
llos también pugnan, lejanaqente, se entiende, al co. 
muntsmo libertario. Pero la fuerza qnilitante de la pio 
nalidad es algo más substancial: radica en el diario 
cometido obrero y el arribo de éste a una expresión 
cada vez mas cercana y más nítida del método anar. 
guista, en la edificación de un movimiento obrero ye. 
volucionario con materiales de futuro y de intransi. 
gencia, y en la aplicación de éstos a la realidad e€es. 
tructural, moral y combatiente del proletariado ino 
ritarto, que encarna los móviles del comunismo andre 
quico. La finalidad logró constituir en el “quintismo”, 
ids que un propósito ¿dealistico, labor y entraña viva 
de todos los momentos y las actuaciones, empleo in. 
cesante «del concepto anarquista obrero en la asamblea, 
el gremto y el lugar mismo de.producción, federalis. 
110 y voluntarismo social, creación de sw dmbito de 
libertad para la opinión revolucionaria, linea tendida 
cn «la solidaridad, la lucha y el espiritu combatiente. 
Esto ha creado en el novimiento gremial argentino 
atgo más que un rótulo, una recomendación ideológica 
o una lejanía ideal: ha diferenciado el obrerismo 
abajo, en sentidos y en hombres, revelando el obrero 
revolucionario típico, el obrero '“'quintista', Nosotros 
aprectamos en él la verdadera luz histórica del. forts- 
mo y la finalidad. El hombre de la Federación puso a 
andar,. carnal y cabalmente, la: raiz virtua] de un mo. 
vimiento; hizo de la finalidad su razón y su fuerza; 
ésta alcanzó el primer plano en todas las cuestiones. Y 
esto, que no es lejanía ideal, que es substancia moral 
y-.combatita en e] obrero, entiende, antes que reduci. 
dos problemas de “poder grenjial”, contralor de dircc. 
ción e influencia en los consejos, un. movimiento rezo. 
lucionaria que se expresa sobremanera en los medios, 
hombres y sentidos. 


Reclamamos para nuestra posición este viejo e +1 
alterable concepto del “quintismo" y el anarquismo 
proletariw, ahora que el movimiento obrero revolucio. 
nario, federado o autónomo, debe buscar und base uu. 
mún y concluir, en su trayectorta, la renovación anhe- 


tala;. Reflejamos en .crertt smgdido el. pensamiento, ses 


muchos camaradas de los múeleos autonomos, pero 
reivindicando nuestra" condición de prensa anarquista 
de tendencia, exenta ¡de todo compromiso *colectiwo", 
y que surgió, hace diez años, cuando se planteaban. en 
el campo gremial argentino, aunque  distintamente, 
momentos decisivos para su futuro y condición revo. 
fucionarias. Y hoy, como en 1922, los diarios sucesos 
del campo obrero, los grandes conflictos y sus deriva. 


ciones, el sofocamiento del obrerismo revolucionario | 


por el legalismo fascicta, la tendencia unitaria sin so- 
lución en e] finalismo, la amenaza «de guerra y lu ¿ne 
separable e inevitable reacción, las represiones contra 
militantes y organismos proletarios, el problema de 
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HUELGAS 


EDT TRALI PR LALO LIO CD 


OVIEDO (España), 29. — Soldulo:s 


i pertenecientes ul cuerpo de inxyenie” 


ros de Madrid, lMegaron a esta ciu” 
dad a fin de reemplazar 4 los obre” 
ros de la: fábrica de electricidad, en 
el supuesto caso que éstos últimos 
cumplieran su amenaza de declararse 
en huelga. 


— 


El Congreso, teniendo en cuenta 
que los Consejos de fábrica y de re- 
parto tienen especialísima impnortan- 
cia ahora que se prevé próxima la 
revolución y que podrán ser orgunis. 
mos técnicos para la expropiación y 
la necesaria continuación immediuid' 
de la producción; - : 

pero que si continúan existiendo en' 
la sociedad actual sufrirían su in=! 
fluencia moderadora y acomodaticias. 

considera a los Consejos de fábri- 
ca como organismos aptos para en- 
cuadrar, con la revolución, a toúos 
los productores del brazo y del co- 
rebro, sobre el lugar mismo del tra- 
bajo, para reaelizar los principios co- 
munistas-anárquicos; 

organismos absolutamente anti-ts- 
tatales y posibles núcleos de la fu- 
tura gestión de producción industrial 
y agrícola. 

los considera, además, idóneos pas 
ra desarrollar en el obrero asalaria- 
do la conciencia de productor y útl- 
les a los fines dt la revolución, fa- 
voreciendo el descontento de los cbre- 
ros y campesinos en una clara vo- 
luntad de expropiación. 

Por lo tanto, invita a los compa- 
ñeros a apoyar la formación de los 
consejos de fábrica y a participar 
activamente en su desarrollo para que 
se mantengan, sea en su estructura 
orgánica, sea en su funcionamient> 
con esta finalidad, combatiendo toda 
tendencia de desviación colaboraciu- 
nista, de manera que en su forma- 
ción participen todos los trabajado- 
res de cada fábrica, organizados o 
no. — Resolución sobre Consejos de 
fábrica del Congreso de ln U* € A, J. 
realisado en Bolonia en 1920. 


— 


SAN PABLO. -3. — Los operarios de 
In fábrica de Matarazzo, que huce 
varios díam declararon la hyueligiú, pro” 
vocaron disturbios frente a la mis” 
ma. La policia ha sido reforzada por 
destacamentos de soldados. 


Declaración sobre 
frente único 


Reafirmando nuestra oposición 
permanente contra todos los Par 
tidos políticos, el 2.0 Congréso 
Anarquista Regional  resuelve:. 
rechazar cualquier participación 
en los mismos, desenmascarando 
sus tendencias y actitudes refor. 
mistas y demagógicas., 

Al mismo tiempo, vista la ful. 


"sde de un pretendido 
e o 
presa su hondó repudio contra 
los partidos titulados obreristas, 
que lo utilizan como consigna de |. 
sus bajos intereses de partido, y 
reitera sobre un pie de lucha su 
intransigencia de acción directa, 
en un frente revolucionario, en 
movimientos conjuntos obreros y 
populares, contra el capitalismo 
y el Estado. 

Declaración aprobada por una- 
nimidad. 























eZ NOTICIAS? -- 






















































los presos y la necesidad del crecimiento de un espl. 
ritu 4nsurreccional a fondo, debieran servirnos para 
situar «incesantemente en el propio proletariado la 
eficacia del concepto de' la finalidad, finalidad en los 
medios, finalidad en las actuaciones, finalidad por 30= 
bre todas las cuestiones. Sólo alli, tiene ese anar 
quismo obrero su misión pxesente, su cometido virtual 
y hondo. Cobrará-su val ermanente cuando la Opi. 
nión polémica y el contro? de abajo, lejos de neutra» 
lizarse, marquen la pauta de todos los dias, hagan lua 
sobre tudos los problemas y extraigan de cada hecho 
una lección proficua. Esto será, a nuestro entender, 
lo que abrirá camino a la creaciun obrera anhelada, 
pues comprendemos que es allí donde el progreso 
ideológico y militante se realiza más concretamente, 
antes que en el especifismo anarcoorganizador o «el 
marginismo estudiantil o cultural. No por «rriba, dese 
deñosos unos de la cultura unbrera revolucionaria que 
es educación de todas las horas, v metodizando “sos 
luciones” de un seminarismb anarquista que apenas 
roza lo vivo de un movimiento, sino aplicando a todas 
sis actuaciones el criterio profundamente anarquista, 
realizador y revolucionario, revelando el error donde 
to haya, combatiendo la aurcha cerrada del corporati- 
vismo, alzando la alarma frente al incremento y 30 
luciones meramente sindicalistas, es como en verdad 
entendemos la obra de hoy, que es la obra finalista 
de siempre. S 


LA AYUDA A 
“LA ANTORCHA 


CANTIDADES RECIBIDAS DESDE 
EL MES DE MAYO 


CIUDAD. — Por suscripciones: J.' 
García, $ 1.20: Trivio,ñ 1; Bllvosa, 1; 
S. Scalise, 2; Laurita, 1.30; 5, Barrel, 
0.90; por donaciones; Un anarquista, 
1; Sosa, 5; Petrarca, 10; El, Represas, 


Nicolís, 0.50; Fernández, 0.50; Prat, - 
recolectado en la línea de colectivos 
No. 17, 10; M. Tardaguilla, 1; Ant. 
Viola, 10; por bonos: Tomas, 18.50; 
E. Garibotto, 5; Francománo, 1; por 
listan de subser: Cattan No. 30, 
8.95, y otra 8; A Margherita, No. 7, 
8; Sobrino, a cuenta, 10; Lavarello, 
No. 37, 6; Pascual, 5; A. Cichettl, 
No. 6, 3; T. Muñoz, a cuenta, 15; por 
ejemplares: P. Tomas, 6; Zárate, 2.50; 
Montoya, 7.20; Rosas, 2.45; Landolfi, 
6; Labruna, 2: Fosco, 3.30; Cabero, 
3; Marciante, 0.70. 
INTERIOR. — Arteaga: M, Rodrí- 
guez, susc., 2; Asamblea: L. Aguirre, 
lista vol., 10; Awvellanedas Fernándoz,- 


Por ello, reclamamos: 


Trabajo enérgico de todos los anarquistas por acera 
car al concepto y la acción revolucionarias a los nú 
cleos pruletarios autónomos o aquellos sectores que a 
pesar de su vinculo temporal con la C, (4, T. son aptos 
para recogur los principios de la lucha obrera directa, 
el comunismo andrquico y la finalidad; buscar las 
fuentes de ese trabaio por la participación intensiva 
en aquellos hechos cuotidianos o huelgutsticos que 
consiuevan la gran masa de los trabajadores, en ell Acracia, lista 3.90, don. 0.60; Decun- 
mismo centro de producción industrial o agrario, fun+ | dia, por m. de “Nervio”, 1; Florllas 
tando en él y en las soluctones de carácter revolucios | 4. CE AS 2.20; o a 
nario la valorización de nuevos sectores del muvte | cos Demetrio Méndez, paa. 2; E. Ruiz, 
miento proletario del comunismo anárquico; 


don. 3.50; La Violetas G. Hotrgueh 
» 5. 
Vincular estrechamente al obrero u obrera de rama 
y industria en grupos de lucha y de fábrica creados 
en el mismo lugar de trabajo por nuestra penetración 
y la dogo de enfrentar el abuso capitalista, lay » 
eracciones de la reacción, la amenaza de convertir Moctezuma: 
esos centros productivos en frente civiledélico de la |FUPSGr, 1.20; Alontorideos Mira, Das: 
próxima guerra, y por ¡a difusión de una conciencia | Pergamino: Donac. de: Ménna h, Vías 
de solidaridad, defensa y realización obreras revolu. | tor 1.60, Yoia 2, Navarro 0.50 5] 
CIORArIAS rros 1, Marilungo 2, Bari 0.50, Éliseo 
ho 0,20, Molinari 2, Vald 
Bareellona 1 


pa 


. 5; Bragado: Tapía, paq 2; 
Berisso: A. Six, vor m, de Chelovsky, 
6.50; Cangallus E, Martínez, subse., 1; 
Corrientes: D Prado, pad. 3; Córdos 
ba: Joy, pag. 10; Ciudadela: Vic. Gón-* 
zález, pag. 1; Mock Yur; M, Pérez, lis- 
ta No, 4, 10; Dumesnil; L. Gatera, do- 
nación 0.50; Estafeta Chanás M, Pl= 
ris, subscr., 2.40; Firmat: Armonía 





Faragasso, paq. 10; M 
ro, paq. 2; 


Convocatoria urgente de un congreso regional de 
lu Federación, donde los trabajadores anarquistas 
autónomos, así conw los obreros simpatizantes, pues 
dan hállar en el seno del sismo las condiciones con- 
cretas y amplias para sellar un compromiso de ex. 
plicito u mutuo reconocimiento en la tenlación y 
la lucha contra los.enemigus ¿omunes; 


Ahondar el desprestigio del sindicalismo fascista y 
profundizar con energía los fundamentos de sistemá»- 
ticus escisiones en la U. QU, 7.3 


Buscar, en dase a esto, con Ji garantia de un con» 
preso, la unidad y vinculo del «jovimiento obrero. 
enerqetció en la v0Rds: e. I contra la reac- 
ción y la guérra, contra el fascismo y gor la vigorosa. 
eladoración de un coherente frente comunista andrqui- | 20 mee 
co revolucionario, "Ey h: 


5; Rojass D. Fernández, lista 17, pad. 
1; Rosarlos Donac.: Menacho 1, Ville 
na 2, Salazar 1, L. Alvarez 5; 

tes: Godoy 10, Colino 1%; sE 

ción: Albrich 2; San 

na, subscr. 1.20; S. 

páq 1.50; 

5 ni 


ez, paquete 

; y y aarana 5 

0; San Juam: niñi, pa: 
Tándils J. Peña, 1 No. 27 
1 J. Rojas, don. 1. 

EDÍO DE “LA PRO” 

, Spata= 


concuerden con el espíritu. y la posición aqui espues» 
ta, tendrán -en LA ANTORCHA una común tribuna 
para el debate y el trabajo, posición que no será linea 
cortada de lo que hemos dicho ayer y continuaremos 
diciendo mañana, . 





. Ve. Cass 
Torino 10; 1. Moneta: Vidaisn 5, Y 
Marías A, López 5 E 





4 DNA 


a" sAyP 


AAA 
p 
usó 





2; Ferruelo, 1; X., 0.50; Carlitos, 0,50; * 


elas Cotera 

















7 poniadas' para embellecer el cutis y|| civilizadas, de todos los hom- || 10 tanto vor e! apremio de una justificación personal, sino porquel Ta reutización del 2o. Congreso ciales, órganos “centrales” y silen- 
Ea 3 Eng rr eines des bres de corasón de senti debía saber el conseripto Sergio Chaves — a quien, desconocido, salu- anarquista regional, convocada en ciamiento para las distintas tenuen- 
ed y Mm señorón o co y y , t a j ¡fi - A . 
de de Acción, ua Olóctun de e damos y tendemos la mano, el significado que adquiriría al ser in cias del movimiento. 


dex ciudades 


Ada 
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EA. periódico mo es el diario onit- 
gado, que hoy se imprime en las gran- 
€ y: centros de población 
destinado, 11 servicio lacayuno del 
capitalismo; carente en absoluto de 
Ídeua y de moral, Este periodismo de 
Cisa de comercio no tiene sangre, cas 


y de clisés, Requiere el trabujo del 
linotipista sy sobre todo del tipógrafo 
agmador más que la labor mental del 
periodista  conseiente. Es un artificio 
Plástico: más que un arte literario, 


sobrio y. mintético. El periodista-dia-/ 


rista mo es el escritor espontíneo» 
sereno, vivaz, Muminado de ideas no- 
bles” y: de -originalidades ingeniosas. 
Hoy.. en Jos díarlos voluminosos y 
huecos, escribe cualquier ex polizonte 


vanzudas amas de Have de casas bierno 
con bigote. Con tres. guecetilleros 
eretinos cuya cultura pudo haber sido 
adquirida redactundo. prospectos de 


desverrzonendo y colaboran basta es | 


s*ran inventiva — de noticiás tele- 
uWráfican, que generalmente es el no- 
brimo-“masturbador e idiota del pro- 
pietaria del diario, un, cronista poli- 


clniiy pultefaco, reclutado de entre la Mterates, tirando a Jiteratoiden, sin | de propaganda, fué lo AS NUERA o para cumplir sus | alcanza verdadero carúcter potem- por lo demás, a fondo no las hu, n1 
hez de, bajos fo 7 codo co-| Rambre pero con apetito, se eneon-| fines, Por esa hoy queremos tan solo comentarla, destacando su valor a E $ y 
1 ego traron de pronto en la ealle, ¿Qué ú y p cial para el futuro. 4un desidentes hubiera podido debatir. Pero una 


des de correrías, y uno que otro ex 
empleado de:comité que borrouea opi- 
niones sobre la actuación del gobier- 
no. en boga — en favor si “ayuda'” al 
diarios en contra sí ex corto de bolsa 
-=- amén de In telefonista de turno 


rece de Espíritus se compone de tipos ¡ 


a AREA. 





SANGRE 
EN LAS 


APEBNTINA | MANOS 


La burguesía argentina (y 
el radicalismo, que desde el po. 
der, en 1921 fué ejecutor de 
la masacre imborrable) tienen 
a cargo de su conciencia to- 
dos los fusilados de la Pata- 
gonia; nosotros haremos, por 
nuestro continuo recuerdo, que 
esos muertos se les suban a las 
gargantas, Y por lo pronto, a 
los que alzan su espíritu o pre- 
tenden alzar su cabeza sobre 
tan profundo horror, les di. 
remos: mejor lo hubiérais al- 
zado con mierda que con sai- 
gre; ésta os señala al horror 
de todas las personas cultas y 


mientos. — T, ANTILLI, 





hacer? Alganos marchan a Rusia 3 
hácense. comunizantes, otros inventan 
la nueva sensibilidad. fabrican cu 
tres patadas la nueva generación, pes 
gan unos manifiestos «a los que lla. 
man “Revista Mura” y descubren 


so 02 
NN 
í 
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TAN PREEMINENCIA EN EL EJERCITO, EN 
EL ANONIMO DE LA TROPA, EN BARCOS Y 
CUARTELES, CRECE UNA NUEVA CONCIEN- 


CIA REVOLUCIONARIA | 


¡MARINEROS Y SOLDADOS ESTAN CON SU 
| CLASE, CON EL PUEBLO OBRERO 





de veinte años, Sergio Chaves, dirigida al ministro de Marina, 

sertor de un barco de guerra. Sobria, su contenido, madurado y refle- 
xivo. eximía el comentario. Era, en verded. una carta largamente es- 
perada. Al leerla tuvimos la certeza de que haría su camino; que Jle- 
garía a manos de aquellos a quienes en verdad el camarada desertor 
la había destinado, die no era precisamente el ministro de Marina. 
Constituía el bello símbolo de una conciencia naciente en barcos y 
cuarteles, surgida úe una juventud rudamente despertada «al contacto 
da la experiencia brutal del militarismo, y hecha ¡legar a nosotros, 





serta en las columnas proletarias de LA ANTORCHA, que tes hoja de 
pueblo, de ohreros, campesinos, marincros y soldados. Nuestro receso 
pustergó su inserción, y más tarde, dada a conocer por otros órganos 


ante los jóvenes cbreros y la significación que alcanza en los actuales 
mcmentos. 





contacto oprimente del rigor y la 
vejación cuarteleras, sin pretender 


| Dónde volver las armas? 


[MIENTRAS MILITARES Y POLITICOS DISPU 






NUESTRÁ 





Rosario en el mes de setienibre, auu- 
sa un exponente de objetivización re” 
volucionario, marcadamente impre- 
so en sus debates y resoluciones, (que 


de algunas de sus resolucionos, 1n08- 
otros queremos apreciar un madu- 
rez de fondo, no improvisada, en el 
miraje total del congreso — el es- 
píritu creador, realizador, objetivo, 


LA ANO 








td ll salia Lada 


e mear aos e o BARIDACION ME 
EL CONGRESO DE ROSARIO ; 


EL ESPIRITU DEL CONGRESO' 


| 





No nos parece que ese fuera el 
camino udecuado, y que el congreso 
podría ventilar estas cuestiones, que 





negación “a priori” no podemos es- 
tablecerla y preferimos dejar libra- 
do a la experimentación, el análisis 
y el confronte emulativo de inéto- 
dos, así como a la saludable polé- 





A) 





Comunista Anárquica 


TODA CORRESPONDENCIA Y VALORES A NOMBRE DE ALBERTO: 
S. BIANCHI, calle TUCUMAN 3120, BUENOS AIRES 


DIEZ CENTAVOS EN TODO EL PAIS 





OMBRES 
BIN, - Toda, 





vetarla en su caso particular, pues 
nos es perfectamente comprensible, 
mueve en nosotros una serie de 


que “redacta” ¡la “Sección Sociales”, | 4Ue 14 sulvación de la humanidad do- 
entre firt y £lirt con el gallardo y liente reside en que me les escuche 
blenorrágico plumifero que “hace des |:Y A la mayor e menor habilidad que 
portes”, tenemos presentado, impreso “ada uno tiene de decir gansadas con 





EXPONENT | 


— que constituyó la principal vir- 
tud y lo básico de, mismo. 
xSino un éxito de participantes, 


mica, lo que en el buen deseo de uni- 
ficación espiritual anarquista llevó 
a gran parte de camaradas « Acep- 











Mientras los bandos militares y ES 
una seriedad. de 


y calentito, el diario de moda. 


hipopótamos, Son 


los ixquierdistas, Los neo - escritores 


Si an este: elenco añadimos cuntro 
«destachatados » inconscientes o sim 
verglienzas que lo proclaman 1 voz 
eu cuello, en los. cafés donde se re- 


proletarios, que otra facultad no «e 
lex conoce que servir dócil y eretí- 








namente al diarismo burgués, 0 la de 


políticos conservadores y radi- 
cales — ensayan decálogos de fas- 
cismo y disputan preeminencia en 





breves consideraciones sobre la na: 
turaleza del militarismo y la con- 


signiente conducta de Jos jóvenes 
obreros llevados a sus filas. Y de- 


de número, las condiciones del país 
impedían la afluencia de delegacio- 
nes — fué, en cambio, de volunta- 






tar en principio la táctica orgaulza- 
dora específica. 





A x .: vi > , i- estiones de mayoría o mi- 
poe 2 » el ejército para aventurismo de gol- 0! des. Y estas querian, antes que ex Las cu Ñ 
mA allan A td diageo: pide o A ri Por Me=|pes de estado y de represión final |“imos: cuando, como en el caso quel posición verbal o reedición de deto- noría planteadas en ponencias y SL 
A o de act n s sia de > » » ¿ ; A tas "he 
tentado ¡Sináneiata o “plonner” po- | Fintados sin temblor los rostros|contra el proletariado, lenta pero nos ocupa, la deserción trasciende| nancias revolucionarias. ' consulta bates, quizás fueran an Ln ei PASCUAL VUOTTO 
lítico Fulano o Zutano, ya entonces ¡ Nomica se >> £ Erro A8co* segura, en el despreciado anónimo | 4 un propósito de resonancia e in-| real de un común espíritu de traba- trarias, rd de 09 os ca a Bic n 
A 1 lo de prestigi le: ran | Nosotros, 0 AE: Y MO EA= a pl e ido : luencia social, ta Elle aternizació ara compulsar opiniones y orientar A A 
a oa ire dorada | enyos, hicemos rechazo, Y seguimos|de la tropa, que es el escarnecido ; Ade CM Pa + jo, de compulsa y dira repo s bm obietivaiénts los debates. |, El movimiento anarquista. se nue 
mente los intereses de alguna noten” | PATA el suburbio, n escribir con tiza anónimo del pueblo, crece una nue A fobieción anarquistas, y esto, también, come escu 1 es b tre de la uctividad sostenida: de 
cia extranjera de grin influencia co. | % Carbón en los muros de lis fábrizlva conciencia de repudio y de rebe-| “e conciencia) y sirve, antes quel propósito fué logrado. Fuera de esto último, es bueno per. innumerables militantes, lu mayor 
merciul o fudustrial, entonces. ya en! C4N 0 has puertas de nuestras cova- a: Ba éspenente ¡pubdo 'eatarren nada, móviles revolucionarios evi. Diferencias remarcablez debemoa sistir en el punto de vista activista , y 
el. diario de opinión, como dicen low! Chas: “Obreros! Pretenden tomaros la t > 1 E | dentes, no 1 i k i tradicional en nuestro movímlen- | PArte anónimos, cuyo trabajo vscue 
Periodistas huegueses: el Gran Diane | Calle. Y no son sólo milicos, Ahora |Sergio Chaves, en su carta de de-| “entes, podemos sino sentirnos | apreciar entre este segundo y el nri- y tradicional e t ro, como el de las raíces bajo la 
río del “pueblo” , es la runtfla intelectual argentina. lsortor. como en los demás mucha- solidarios con el mismo y facilitar- mer congreso. Substanelalmente, la to, fundado, antes que en las direc- en DA E a e 
: lancen “literatura”. Quedaos al pic de N : año ile toda nuestra cooperación mili- em ana ranÍst 1 propio sen- tivas eventuales de los congresos, en | (Iérra, no se advierte sino en sus 
del arrabal, garroje cn mano, eni- [Chos transferidos durante este año! posición anarquista y el propio ; : 

























dando que no invaden vuestea nagra 
da miseria esos que a diario escriben 
para el gobierno, para la guerra, pi. 
ra mejor disimular el robo legal al 
pan y al salario”, 


Ú PERIODISTA | 


Ho existe el verdadero” perlodin 
tus porque el. verdallero periodista 
“rea: debe ser un hombre de mediano 
inteligencia, por Jo menos; culto en 
li posible, desprejuictado y sobre tos 
do ajeno a: 104 negocios Periodista 
«wue entiende, de negocios es mal pe-: 
riadista, y en el mejor de Jos “asos | 
va chantagista vulgar. 

Nuestro tipo de periodista moderno 











LITERATOS | 





Mijos de puta: Aho 
los a diurio, Antes pugz 
ciones de 500 ejemplare 





hay que leer- 
an sus edi. 
Ahora hay 










corresponsales, de guerra a lo fSon- 
«ñlez Piñón, enderezada a unos saun- 
cios de los negreros de la “Matte 
Lunghereira” o Ja “Mihunovich” nor 
unas puercas noticias del frente pu- 
raguayo. Hijos de puta. 


VATICINIO | 


A 





tículos.. , | 
A o 


El periódico tiende (a  recmpluzits 
ni Jibro. Nos referimos al periódico; 
de ideas sanas y Con miras elevadas 
y tendencias gociales de «superación. | 
Hoy. están en decadencia el libro vo-| 
himinoxo, 'el. diario grande y las pu-* 
blicaciones Mamadas “serian”. Más 





Extra, extra... 
ejemplares. Cuda 


Cien, doscientos mil 
dos horas. Edicio- 





Il. EXTRA, EXTRA... l 


a cuerpos disciplinarios, 
Ide circular clandestinamente pren- 
«sa revolucionaria, Uno y otros son 


lreveladores de que el idealismo re- 


| volucionario ha realizado ya largo !disciplinarias 


Í 
| 
| 


acusados | tANte, pues sabemos la inmediata 


raperenslón que obtendrá en las 
propias filas. del ejército, como des- 
prestigio «4 su función, sus líneus 
jerárquicas, 


y ete.; 


camino en las capas populares, Ma-! pero la deserción por la deserción, 
lvineros y soldados, como antelación ¡ €l ubandono de las filas por moti- 
de todas las grandes jornadas in-|YOs puramente personales uv de-idio- 
Isurreccionales, como en 1905 y 1417 | sincracia, cuando quien así lo hace 
¡en Rusia, como en la Italia de la|es un joven obrero, sabedor de la 
¡Ancona heroica y el Torino rojo de| influencia constante de la conduc- 





lso en barcos y cuarteles, en la ca- 


<a, el taller o el barrio proletarios. 





1915, como los ocho fusilados del¡ ta, las ideas ejemplarizadas a tri- 


antimilitarismo activo, que la” de- 
serción. El ejército no es un ór- 


¡Cuando, pues, en marcha acelerada, | gano aislado en la sociedad capi- 
batiendo el parche de las preben-|talista y autoritaria; no responde 
das, conservadores y radicales — ¡única y exclustvamente «1 los fines 


identificados en iguales propósitos 
de fascismo sobre las masas obie- 
ras — disputan la adhesión de dus 
o tres generales para golpes de os- 
¡tado, los muchachos obreros argen- 
¡tinos de barcos y cuarteles, silen- 
«ciosamente, en gestos aislados co- 


de una casta — la miiltar y 
ésta no sigue un ritmo protio den- 
tro .el general orden burgués, fá- 
cil de neutralizar y aún de abolir 
sin invalidar de raíz las causas que 
lo hacen persistir y los intereses 
2 qe sirve; es la expresión de un 


tido del movimiento argentino es €1 
mismo. Unicamente que las condi- 
ciones en que se arribó a uno v ntro 
fueron diversas, y éstas han influi- 
do, ya que el anarquismo es un mo- 
vimiento social deyoluclonario expt- 
rimental, en la elaboración de inter- 
pretaciones inmediatas urgidas por 
el deseo y la necesidad de una ac- 
tuación: revoluctonaría más cercana 
y probable. 

Confraterridad y no absorción, 11- 


Si esta condición esperitual de- 
rivó en parte, aun cuaudo no lo su: 
ficientemente explícita, al especifis- 
mo anarco organizador, ¿ué más que 
nada, porque gran cantidad de ca- 
maradas creyeron ver «n esto un mo- 
do de anular las vieías cuestiones 
inhibitorias de oficializaciones p2r- 


la libre coordinación de voluntades, 
reconocimiento de tendencias y el 
estimulante de la reciprocidad y el 
trabajo para el real prestigio y el 
«recimiento prepondeante de una 
vedadera posición revoticionarla. 
Fin esta línea hemos actuado en 
todo el transcurso del congreso. Sin 
considerar, empero, ene toda la ex- 
presión anarquista adicara en ej ae- 
to de Rosario, €l alz% a la constata- 
ción de todos un estada de fnimu 


v la acción — en un mismo frente. 
Fsto y aquello, dió al congreso cre- 
ciendo en él, un espíritu valioso. Y 
lo interesante es qua nadie, com-; 
prendido lo inoficioso de ello, ins- 
tara fijar en una declaración nás 
Jo que alentaba en el propósito y el 
sentimiento de cada uno , 


o 


SINTESIS DE LAS PONENCIAS 


e 5 5 5 5 5 5 5 


resultados, como vemos el tronco y 
la copa, las flores y los frutos del 
árbol alimentados y sostevidos por 
su raigambre oculta. 

Cuando el vendabal de Ja reace 
ción sopla como ahora, derribanda 
árboles y destruyendo obras con 
tanto amor levantadas, aparecen al 
descubierto fuertes raíces sustenta» 
doras que hubieran permanecido 
ignoradas, aunque sensibles en Juas 
efectos de su persistente trabaja 


] y -| militante, si la desgracia o la ¿ne 
se concreta en el ignorado; o “fra” | que pagarlos a ellos, y leerlos en una | Callao, son hoy los transmisors3 obli | Vés del contacto personal del 'revo-|bertad y no unitarismo, ple de igual- y mental latente en la. pana del ma justicia, como en Sacco y Vanzet 
se cone a en el ls pluma, que es- | ¿Miseria de quinta tdición”, Antex|eados del general descontento, de|lucionario com los demás jóvenes, | dad para todos, entendimiento de la .vimiento. Aun cuando dos posicio- o el eriluen, como en Sevotino Evia, 
eribe uno que otro párrafo en los a Me fu a rl rn A la rebelión creciente; ellos toman|*s una posición “menos fecunda|masa del movimiento, ara el espíri- nes remarcables Ai pi vue” 0.56 hiobvicran abieido sobre ellos, 

á cn 1 5 €llos Ú z 5 > 3 e mu- 3 % 
La paa de Busy boro id siión de un premio y al sonido me-|la causa del pueblo, porque son sus | desde el punto Ce vista de la efi-|tu predominante, el anhelo unánime tiones de aplicación y m fot Sl Lo o si el rayo de su vindicación na 
y en In relacionen 'de provincias | fílico de unos discos de cobre sobre inijos. Siénterse fuertemente her-|Cacla, revolucionaria, ya que consi-| de] interior.tel país. Esto lo recogt- chos debates, ellas no inbidioron Il uticra. al par que derribado al 
 Jande se muere slorigimfleKta 90 Fnaleni o justin, Itternitéa, de eme | Danados a su-clase oprimida:y ve-|deramas más intbrosante la pebnia-| mos, si no de] debate mismo, en el considorar a todos los anarauisias | inacacrador, 'desarraigado sus via 
hambre, releyendo $us Yotboios AE aréstito o de eoces, IHterntirá deljada, a cuanto dejaron, a su ingre- | Nencia y un inteligente trabajo de| deseo de cada uno. : : 90M: ¡0 o AA 


das, verdaderos árboles del bosque, 
trasplantados, dolorosamente, * comá 
en Radowisky y Wilckens, en el rés 
ducido tiesto de piedra y hierra 
de la cárcel, a 
Las tragedías de la Jucha nos 
ofrecen agí a cada paso revelacios 
nes de esas. Son obreros de. la 


Anarquía, cuyas manos condenadas 4 


a la dolorosa ociosidad «de la cáre 
cel parecen raíces desprendidas Ue 
la tierra; la cárcel o ul Martirio 
descubre en ellos su. grandeza dé 


vi 1. E A ó bis Lot . PA A . 
lesa y [dssemboci, exore ep pei Que [mo el de Serglo Chaves, o en el|régimen, com su cometido militar|- Decíamos que una condición espl. templar las contingencias actuales y | Alma y su sereno valor que la des» 
- el hulevar. o SER anónimo de una propaganda clan- (armado, como lo es el zapitalismo |'ritual dominante trazó las líneas del yeneraleg del movimiento, su enfo- | gracía acendra, £” 


bros que vacilar, manos que estru- 

















Ojos que devoran, vere. | 
) 


destina, trazan el verdadero cami- 








en la moderna industria, succiona- 


congreso. Ponencias y- debates, fun- 


que a la situación argentina y en es- 


He ahí, por Mo: el "procesa 


LA C Á L L E jan, Zigozar de titulares, letras, era-|no de su fraternización con el pro-[dor, 4 través del “standard”, de damentaciones en las comisiones de pecial las condiciones posibles de un | de Bragado que,nos. revela, en el 
gdl anaon; Aiomolino de mil facetas «ue liotariado de talleres y fábricas. las. mejores enecrgías obreras; eslostudio y choque vivo de ideas en crecimiento revolncionario. Aun | compañero Pascual Vuotto, una 

e pes Prisa, prisa No hay tiompo ni Ñ puntal del fascismo y. sofocador]| las asambleas plenarlas, significá- cuando divergentes en su modo de Vida erguida en el idealismo de la 
La calle era, en otros tiempos, un mo, A , ena, es obligado de las «acciones obreras|ronse en gran medida por barrer, aplicación táctica en el orden de la | libertad, en la militancia de cada 





higar comón, como clertos libros de | E . LO 
E dard”, frase lisós, Entriñs soe. 
Miteretura argentina”. Pero uni 007%” frasem, elisés, Entriñadi vísce 


: ¡ras, carroña, sangre de los oítos sd- 
día ise. aparecieron unos señores MÁs eridax a nuestras MAnOos, 030s, bocas 





[SOLDADOS Y OBREROS 





revolucionarias; no podríamos des. 
conocerlo en base a una simple y 
quizá 


aun cuando ello costara un esfuer- 
zo, el mero aspecto verbal, de cll- 


propaganda inmediata, las dos ten- 
dencias del congreso. — organizado- 


día y en el culto fervoroso de' la 
solidaridad. 


pb omenos Jóyenes, más o menos inte: | ag a Rd Al diia ingonua consideración teórl-| 6s hechos a que estábamos grande- res específicos o no —- coincidieron Todo el proceso, enderezado a 
a A viento nte to e - q ei >, % . . pe iv! » risió » 

ligentex, más Oo menos vanidosos, pe-; Rc OSACIORE, rr pect poe La carta de Sergio Chaves estaba | en-personal, porque es” un organis- | mento habituados. Tácitamente, pa- en fundamentar el anarquismo co- hundirlo en la prisión como a sus 

iuron- unos carteles: sobre las pare- 


des... y ae ereó la calle. (Porque 
donde no hay paredes no hay ent 
poxible), Después, pasados unos 
un. escertor escribió un  ¡íbro 


mar. Pupeles verdes, rosas, blancos, 
Otra vez devorar letras, titulares, 
grabados, Cinca míl líneas: la opinión 
del mediodía, la tarde, la noche, Cju- 
dadanos, Extra, Cxtra... 





y 
la tituló; Versos de In enlle. Por sí, 


faltaba algo que entacierizara a 00 Y 
cable, una punta de “parodistas” de; + 

ti pluma, en plena decadencia, ne res! 

inieron cierta moche en una esquinas 

hablaron mal del administrador, del, 


nc ecc, SÓRGIAMO! 
de capa iacs LA ANTORCHA 


Calto, Y quedó fusdado un diario con 
cese título: la Calle, que fué tirado 
an da calle perque € Reparador, a 


auien los tales nlumiferos pasaron la Tienen organizado un gran. ple» 


señor ministro la habrá leído, aún 
la regañadientes, quizás a escondi- 
idas, en un claro de sus tareas; .tam- 
¡bién la habrá leído el señor pre- 
fecto de policía, que no dejaría de 
dictar sus órdenes; el propio señor 
ministro del Interior, el falconiano 
ex abogado de Vasena, tan “sutil- 
mente” interesado en la represión de 
|extremismos, hasta el señor presl- 
idente de la república, el inefable se- 
¡Gor presidente de la Normalidad, 
Ibajo cuyo gobierno los jóvenes cons- 








mientos. El bulevar vuelve a atro-| dirigida al ministro de Marina. J1j¡Mo de fuerza de la sociedad bur- 


guesa, y sus cuadros se renuevan 
anualmente con millares de ¡jóve- 


hes proletarios, en quienes debe- 
mos ver al propio pueblo obreru 
que anhelamos influir con nuestra 
nrédica. Permanecer junto a ellos, 
imantar sus sofocados anhelos «u 
una dirección revolucionaria que 
más tarde cobrara carácter de ver- 
dadero destino en sus vidas, tomar 
sobre sí las tareas del descontento 
y de la rebelión, llegado el causo, 


recía como si de cada camarada tu- 
viera conclentla de la reponsabill- 
dad ano le ineumbía y todos trata- 
ran de desbrozar las cogas hasta o0b- 
tener algo que pudiera ser el punto 
de pertida para una conclusión firal 
objetiva, aplicable a todo el movil- 
miento, donde todos, a su vez, pu- 
dieran lograr una referencia y una 
reflexión madurada. No creemos, co- 
mo se ha dicho, que +] congreso ha- 
ya “prozramizado”. Si esta Iinten- 
ción pudo haberla en algunos, ella 


mo un movimiento revolucionario y 
social, de masas, de hecbos y condi- 
ciones creadoras en la vida popular. 
Esta coincidencia, que es la natura- 
lea combativa del anarquismo argen- 
tino, hizo que muchas rosolnciones 
-— compulsa de oviniones -— fueran 
nnánimes y los dictámenes concor- 
daran tanto para el espíritu de una 
como otra tendencia. Alora que al- 
gunos juzguen que en ello va una 
inflvencia. particular y contribuye al 
rofuerzo de en tosia, es 0089 0nA Es- 





|s 


compañeros, contribuye « destaciar, 
a pesar de la intención difamatoria 
odiosa yue' lo inspira, el noble 
relieve du su personalidad, «en Ta” 
que se advierte una de las tantas 
tucrtes y sanas raíces. de nuestro 
moviminto. 

Surge del proceso que ¿Cl sostes 
nía, al ser detenido, a Jos cinco his 
jos de ¡un compañoro preso. Que 
su casa era refugio de linyetas, lus 
gar de cita de la necesidad des 
seosa de solidaridad fraterna, hue 


A y a zar de la amistad y del compañes 

3 eS ie na > JE es también una profícua labor dejpasó de largo. y ni fu$ planteada. tá fuera de la índole, el espíritu ria de paño. 
yde Mig ao AL ol Ba del cold torpe criptos, al igual que los obreros |penetración y proselitismo para un) Tas ponencias contemplaron, o el lógico y natural alcance del con- | Yismo, Quo, telegrafista terroviario, 
Ara aa —calje”. Coman ¿de ' ta PE AS de 1033, en Sun lsidt> a vajemente dispersos por el plo- hubo el esfuerzo Indudable por con- greso de Rosario. 1 se negó a transmitiv a una estar 
calor Pasó. otro: año. Unos cuantos (P.C.C.A-), mo patrio, legionarios y  policías| den llegar a constituir, a fuerza de : : ción próxima la orden policial de 


bravas, pasan hambre en los cuar- 
teles, son vejados de contínuo y vi- 
ven bajo la ignominia de unos mou- 
zalbetes engominados y  viciados, 


de 


mucha propaganda, el diez y vein- 
te por mil; el resto, — porgue las 
necesidades de la vida son harto 
imperlosas y tras cada conscripto 








PAGA BURGUESA 





revolucionario. Los desertores E 


que a falta de batallas reales, hicle-, Cxiste nn hogar o un afectu y hay 
ón en el Colegio Militar el sibari-! que tomar a los hombres, más aún 
| tico aprendizaje de las kaiserisias|ú los jóvenes. como son en reali- 
Estos de la mesa redonda. Pero lojdnd, moviéndolos sobre el plano 
interesante os que su lectura meu, ! Creado por su situación y contra- 
sobremanera, para obreros, marino-| riedados, -— renovará cada año dó:- 
¡vos y soldados, y aprecien a través ' Cll y vesivamente los cuadros mi- 
de ella algu más que una renuncia: | litares, iznorándonos porque habla. 
¡Una verdadera conciencia que ere-, "íámos desde una cátedra ideoló- 
co en log muchachos del pueblo y!g8ita demasiado lejana, y tomarán 
¡el fraterno propósito de clase con Noa psa did a la nrimer orden, mar- 
anienes han amado y han sufrido, | hendo a la mntanza O la repre- 
que si puede aparecer simbolizado Al ce a o OS Pete 
¡en ld Joven aereo vacia corso | vila personal o dde 
¡Chaves, mañana tomará expresión] d ola ; al , 
¡social y revolucionaria en muchísi-¡*$'No Tovolicionario y social. 

mos más. en la totalidad de los jó- Aspiramos a un' movimiento de 
¡venes proletarios, pues comprande-i mayoría social, profundamente 
rán finalmente que bay un solo Y; uetuado en los hechos, acciona» 
¡grande ejército donde servir sin dis- 


BN “o en la base misma de las ca 
ciplinas escarnecedoras y jorárqui-| pas populares, donde la opresión, 
¿cas y en cuyas filas puede darse! la tivanía y el escarnio del vé 
dignamente y sin mengúa la san-| vimen imperan más erudamente, 
ere generosa; el del proletariado, el¡ «obreros, campesinos, marineros 
¡do los revolucionarios sociales, y 


y soldados. Aspiramos hacer de 
«entonces Serglo Chaves, será un; in rebelión la causa de todos 
| millares de ¿jO-¡ 


¡uumeroso ejército, elos. Así cemo en el íaller o en 
¡venes obreros... La condición (42. fos cumpos, quícemos despertar 
soldado ya no ciega al joven cong=! exa cosciencia de fenterna ves 
03 ; hbelión con los oprimidos y los 
pobres en Jos cuarteles, Obrera, 
rempesias o militar, ella ahon. 
“ará las sacudidas sociales y al- 
zará verdaderas condiciones ve- 
volucionarias. 


evinto; muchos movil 
Iizados anualmente, no olvidan de 
¡dónde proceden, douade está su ela-; 
ise y su verdadera causa, Soldados 
¡y Obreros «están identificados. Fs-: 
te frente común no podrá destrurr-! 
¡to el Estado, ni la represión, ni el; 
iplomo, El enemigo está arriba, Hu-. 
¡cia 61 serán vueltas las armas, 


201 quo 


(ue militares y políticos, com. 
servadores $ rvadicales, disputen 
un los ¡jefes y generales el cas 
mino del poder y del fascismo; 
nosctros nos. quedamos «al ras, 
como pueblo, con marineros 
a y soldados, con Jos proleturjos. 
La actitud de Sergio Chaves, fru- . Y Negará la hora de nuestra fra. 
to de una convicción madurada all cernización, de nuestra victoria! 


e mr 


LA REBELION MILITAR 


o 















| 





NUESTRA POSICION 








En el.congreso fundamentamos 
una posición. que es «2 que constan- 
temente ha sido ¿impresa en toda 
nuestra obra. En próximo números 
daremos a modo de artíznlos mues: 
tros puntos de vista, y asi, lejos de 





ve esta mujer, no ve la vida. 






y 





log burgués 
mos: ¡mn 


ES 


¿Qué h 


detención contra unos linyeras, yias 
jeros de un tren de carga, acusa. 
dos, porque sí, de un robo cual» 
quiera, lo quo le valió ser proce» 





EL. CARTEL DE HOY 





Si'no ponéis vuestras cosas — ideas o sentimientos — 
para la acción, no habréis puesto nunca nada. La realidad 
sólo empieza cuando lo que pensamos o sentimos cáe a la vi- 
da, como grano al surco, a correr las contingencias del suelo 
o del clima. Hasta entonces todo está en nuestras cabezas o 
en nuestras venas como sementera en bolsas. 

Nadie enciende su lámpara de día. El más sutil filósofo 

y el nás ayancista ideólogo cavilan y planean en vista de in- 
mediatas e impostergables realizaciones. Buscan la acción, no 
el ensueño, Y hoy, no mañana. ¡Mañana es nunca! 


n vez-de nosotros a ella. Nos llama, como una 
hembra, desde el fondo de las noches; se peina para nosotros 
cada mañana; danza sobre los campos que linyeriamos y nos. 
mira largamente, intensamente, desde el portón de las fábri- 
cas. En todas partes. Bella o brava, arisca o triste. 


- ¡¡Anarquistas! ¡Compañeros! Ninguno puede deciros có- 
mo haréis vuestra anarquía. Eso está en vuestras posibilida- 
des de audacia o fuerza, Pero todas las criaturas esclavas de . 
es, 05 pueden: Sá lo mismo que nosotros os deci- 
acemos' ”n.o mo Eo Sade MS a 5 ; 


la impovisación obligada de los de- ¡$ado' por encubrimiento. * Y «urge, 
bates, los camaradas podrán seguir- pen. fin, su actitud frente a la pos 
los en forma más madurada. Y en¿licía torturadora y el juez cómpli. 
esta forma esperamos cumplir con | Ce, rompiendo' el. gencral silencio, 
amplitud la propia labor del con-|bajo la campana neumática de. la 
groso. dictadura, con sus valientes cartas 
acusadoras, . y 

Tiene mujer e hijos; tiene. 238 
años que se estiran ansiosos de ac: 
tividad libre, como esas plantas 
que crecen desmesuradamento en: 
tre altos muros en procura de sol; 
es víctima de una irjusticia terri. 
blo y espera salvarse de ella, com 
sus compañeros de cansa, por obra 
de 1a solidaridad auarquistá. Su 


actitud toda es la del combatiente 
que prolonga en la cáreel una Jue 
cha que sólo puede *erminar com 

muerte. Y hace pie en la injuse 
ticia que sufre, como quien lJevams 
ta, para arrojarla al enemigo, la 
misiva viedra que lo hirió, 


0 





ien no 


qa, 















